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Introducción

Los asuntosreferidosa la fiscalidadno gozandel atractivode otrosaspec-
toshistóricosy generalmentesetienenporcuestionesaburridasy dedifícil lec-
tura. Si estoparececienono lo es menosel hechode que las fuentesfiscales
proporcionandatose informacionesde interés,cuyo conocimientono sólo
ayudaa lacomprensiónde aspectosestructuralesde la Historia sino que tam-
bién contribuyea dilucidar otros detallesrelativosal entramadopolítico o al
compromisoy colaboraciónde diferentessectoressocialesen el desarrollode
estafacetade gobierno.Por estarazón, pensamosquepuedeofrecerinterésel
estudioy análisis de las cuestionesrelacionadascon la fiscalidad,y no sólo
paraconocerlos proyectosde la monarquía,en cuantoa fiscalidadse refiere,
sino tambiénparavalorar sucapacidadde adaptaciónadiferentescircunstan-
ciasenel ámbitode laciudadde Segoviay su episcopalía

A travésdel enfoquelocal de estosaspectosrelativosa la hacienday la
política fiscal de la Corona, nos proponemosdestacarel papelde las ciuda-
desy concejosen la recaudaciónde las rentasy la implicación de nuevos
sectoressociales,como mercaderesy artesanos,en ese proceso.Paraello es
precisoteneren cuentaque la construccióndel sistemahacendísticode la
Coronaobedecíatambiéna las innovacionesy cambiosqueseprodujeronen
la economíay la sociedaddel reino, la adaptacióne integraciónde nuevos
grupossocialesen la recaudacióny disfrutede las rentasrealesse convenía
enun reto a lograr a cortoplazo. En ese sentido,nos proponemosanalizarla
documentaciónparaabordarel estudiode la implantacióndel nuevosistema
de recaudacióndel impuestode alcabalas,conocidocomoencabezamiento,y
conocerlas reaccionesqueestanuevafórmulaprovocóenalgunoslugaresde
Segovia,sujetosala jurisdiccióndel CabildoCatedraly del Obispo.
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También en el presentetrabajose hantratado de subrayardos aspectos
relacionadosconla importanciade las ciudadesen la construccióndel poder
regio. El primero se refierea la responsabilidadfiscal y al aporteeconómico
de las ciudadesy villas a la haciendade la monarquía,pilar básicode su
organización,y el segundoa la colaboraciónde los concejosde villas y ciu-
dadesenla recaudaciónde impuestos.

a) Los responsabilidadfiscal dela noblezay elpapelde la oligarqufa

La concesiónde mercedesy privilegios de juros, situadosen las alcaba-
las, terciasy otras rentas de la monarquía,se puedeconsiderarcomo una
facetapolítica másquebuscabalaestabilidady mejorgobernacióndel reino.
Esasconcesionesiniciadasen el siglo xiii y muy difundidasen épocatrastá-
mara,permitíanel traspasode las rentasrealesa manosde grandesnobles
laicos y eclesiásticos,institucioneseclesiásticas,servidoresdel rey y oficia-
les, queconstituíanla pirámide social sobrela que se asentabael poder
monárquico.En el reinadode los ReyesCatólicos se abordóel problemade
los excesivosjuros, concedidosen el reinadoanterior,que se limitaron y
redujeron2 Al atenderla solicitud de los procuradoresque asistierona las
cortesde 1480 se lograbanvarios objetivos:en primer lugar satisfaceruna
peticióngeneralizadade mayor control sobrelosjuros y rentasde laCorona,
en segundolugar se aprovechabala ocasiónparapasarfacturaaaquellosque
hubiesentenido un comportamientodudosoen la guerrade sucesión,finali-
zadaese año,y, en tercerlugar, se obteníaun saneamientonecesarioparalas
rentasde la monarquíaque, a su vez, serviríade fuelle paraofrecernuevas
mercedesy pagarservicios,ampliandola trama social de apoyoal proyecto
monárquico.

No setratabade unapolítica anti-aristocrática~, ni tampocode la reorga-
nizaciónhacendísticabajopautasde mayor control monárquicode los recur-
sos,ya que unasituaciónparecidade colapsodel tesoro,desorganización7
confusiónvolvió en los últimos añosdel reinadode Fernandoe Isabel
Desdeestepunto de vistala reformade lapolíticafiscal se podríacalificar de

2 La curiosidad por estos aspectos ya fue manifestada por Clemencín, Dx Elogio de la Reina
Católica Dt Isabel. Madrid. ¡821. Pp. 481-490 y Matilla Tascón, A.: Declaratoriasde los Reves
Católicos sobre reducción de juros y otras mercedes.Madrid, Serv. lnspec de Hacienda, 1952.
Sobrejuros: CastilloPintado,A.: «Losjuros dc Castilla. Apogeoy fin de un instrumentode Crédi-
to», Hispania, (1963),vol. 22/89. pp. 43-70.

Así lo afirmó Haliczer, 5.: «The Castilian Aristocracy and the Mercedes Reform of ¡478-
482», The Hisp. AmericanHist. Rew.,(1975),vol. 55. pp. 466-467.Asegurabaqueel programade

reformas fiscales de los Reyes Católicos no pretendía perjudicar los intereses económicos de la aris-
tocracia, sino beneficiar a los perceptores de rentas y a ]a propia Corona. Aquellos perderían uoa
pequeña porción de sus rentas a cambio de asegurarles la recaudación del resto. La corona también
se beneficiaría al incrementarse las rentas de los pecheros que podrían pagar mejor otras tasas e
ilnposicioncs.

Ibid. p. 467. Afirma que la hacienda real volvió a los niveles de desorganización mayores a
los vividos en la etapa anterior,
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fracasopero, a medio y largo plazo, las reformas abordadaspor los Reyes
Católicosse mostraroneficaces,y la mejor pruebafue la perduracióndel
impuestode alcabalas,sobrelas quedescansabanlosjuros, y cuyo cobro se
mantuvohastael siglo XIX. A nuestroentender,el éxito de su política fiscal
teníauna vertientesocial todavíamal conociday que se escondetrasla apa-
renteeficienciade algunasde las disposicionesregias.En estesentido, el
pasohaciael establecimientode los encabezamientosde rentasrealesse pre-
sentacomounamedidatransformadora,de granimpactoy quelos reyesy el
ConsejodeHaciendaestudiaroncuidadosamenteantesde poneren práctica.

b) Lafiscalidad concejil

Tal y comoveremoslaorganizaciónde losencabezamientosde alcabalas
se apoyabaen la experienciadel funcionamientode la fiscalidadconcejil. En
los últimos añosha mejoradosubstancialmenteel conocimientohistórico
acercade estaformade fiscalidady enla actualidadcontamosconun impor-
tante conjuntode trabajosque han aportadoconocimientosvaliosos,sobre
los detallesy métodosde las diferenteshaciendaslocales~. La relaciónentre
haciendaregia y haciendaconcejil constituye un aspectofundamentalpara
conocerel entramadode la política fiscal de finales del siglo XV 6 En ese
momentoel desarrollode las haciendasmunicipaleshabíaalcanzadouna
gran perfeccióny diversidad,y sus formasde recaudacióny financiaciónse
hicieron complejasy diversificadasen algunasciudades,en las que se intro-
dujo la forma del censocomo vía de financiación ‘. Pero convienerecordar
queel apoyoregio favoreció la organizacióny constituciónde algunas
haciendalocalesy a su vez los monarcasse sirvieron de la infraestructura

Una valoración y puesta al día de los trabajos sobre haciendas locales en Romero Martínez,
A.: «Proceso recaudatorio y mecanismos fiscaje.s en los concejos de la Corona de Castilla», Anuario
de Estudios Medievales, (1992), vol. 22. pp. 739-766.. Un trabajo ya clásico sobre este tema fue el
de Alvarez de Cienfuegos, Ml.: «Notas para el estudio de la formación de las haciendas municipa-
les», Homenaje a don Ramón Carande, (1963), vol. 11. pp. 1-19. Recientemente: Fuente, Mi.:
«Sobre pechos y pecheros de un concejo medieval: Paredes de Nava». Espacio, tiempo y forma,
(1992). vol. 3/5. pp. 39-64 y López Nevot, JA.: «La Hacienda Municipal de Granada (1492-
1600)», A.H.D.L. (1995), vol. 65. pp. 749-805, Para el caso concreto de Segovia: Asenjo González,
M.: «Repartimientos de pechos en Tierra de Segovia», La ciudad hispánica durante los siglos XIII al
xv,. Acta .s del coloquio celebrado en la Rábida y Sevilla 14-191X-1981, (¡985), vol. 1. Pp. 717-744.

6 Esa relación la conocemosbien a través de los trabajos de Menjot. U.: Fiscalidad y sociedad: Los
murcianos y el impuesto en la Baja Edad Media. Murcia, Acad. Alfonso X el Sabio, 1986 y Guerrero
Navarrete,Y.: «Fiscalidad regia y poder municipal en Burgos (1453-1476)», En la España Medieval,
SIl (1986), pp. 48 1-499. Considero como sugiere Collantes de Terán, A.: «Ciudades y fiscalidad» En
«López de Coca, JE., y Galán Sáiwhez, A.» (Eds.), Las ciudades andaluzas (siglos xi;! al xv,). Málaga,
Universidad de Málaga, 1991, pp. 146-149, que este es un aspecto todavía mal conocido y que puede
dar mucho juego a La hora de explicar la evolución y transformación de ambas fiscalidades.

Pardo Martínez, JA.: «Hacienda municipal y constitución de rentas “censos” y deuda del con-
cejo de Burgos, 1476-1510.», Anuario de ¡-lisroria de Derecho Español., (3984), vol. 54. pp. 599-
612. Ver también Réiz. T.: «Una nota sobre la estructura y relaciones fiscales del Burgos bajonie-
dieval». En la España Medieval, (1982), vol. III. pp. 387-397.



254 María AsenjoGonzález

recandadorade~osconcejosparacobrarsusrentas~. Pareceasícomprensible
que, en ese clima de relación,y a la vista del buen funcionamientode la
haciendaconcejil, se pretendieraobtenerla recaudaciónde impuestosregios
por mediosconcejiles,asuntoquedesdetiemposde Alfonso X constituíauna
preocupaciónesencialparalamonarquía‘t Seentrabaasíenprocesode rela-
ción entreambashaciendasquese prolongaríadurantela bajaEdadMedia.

Esarelación suponíamayor dependenciapor partede la haciendaregia
de la infraestructuraconcejil, en todo lo relacionadocon la mecánicade la
recaudación.Peroen estesentidotampocose innovó completamenteya que
no olvidemosque los arrendadores,al servicio de la monarquía,habrían
necesitadocobrar las rentas y comoellos carecíande un aparatopropio de
recaudación,se veríansujetosa las colaboracionescon el sistemade fiscali-
dadconcejil. Sin ir más lejos, el apoyologístico de escribanosy notarios
facilitabael cumplimiento de la normativay mejorabala recaudación1Q

También las normativasde recaudaciónde impuestos,desarrolladaspor
lamonarquíaenel siglo XV, ponende manifiestosu dependenciade la infra-
estructuraconcejil paraprocedera la misma. En el reinadode JuanII se
publicó un cuadernode condicionesfiscalesen Ayllón el 6 de agostode
1411, que aportadatosde interésparaconocerel procedimientode recauda-
ción En estecasose tratabade cobrarun impuestode monedas,de impo-
sición directay deobligadocumplimientoparatodos.Era un impuestodirec-
to ajustadoa la riquezay que precisabade un complejoentramadopara su
recaudación.Paracobrarlo la haciendaregiase servíadel sistemade eínpa-
dronamientoy procedíaa dejaren manosde los vecinosdel concejo,y de su
oligarquía,la definiciónde la estructuracontributivade los vecinos.Se man-
daron realizarpadronesy paraello se tomaronmedidasde control, siempre
relativo, que exigíanel juramentoa los empadronadoresy cogedores,al
tiempo que se dabanpautassobrecomo deberíanrealizar el mencionado
padrónde vecinos.En el ordenamientose diferenciabanlas funcionesde
empadronador,cogedordel impuestoy tesorero.En cuantoa la seguridady

8 La determinación de unidades fiscales, denominadas: cáña,nas, pecherías, posterías y entre-
gualas. En el caso de Segovia la definición de categorías fiscales se documenta en unas ordenanzas
dadas por Alfonso X a la ciudad en 1256, en las que se cita al pechero entero, de 200 Lnrs., al
mediero, de lOO rnrs., cuarranero de 50 mrs. y ochavero de 20 mrs.. Estos detalles junto a otras
pautas de organización establecían criterios para la recaudación de impuestos a mediados del siglo
xTii: V. Asenjo González, M.: «Fiscalidad regia y sociedad urbana en los concejos de la Extremadu-
ra castellano-oriental durante el reinado de Alfonso X». Homenaje al Profesor Juán Torres Puntes,
1987, Murcia, págs. 69- 84, y ‘<Repartimientos de pechos op. cit. pp. 728-729.

Los servicios de Cunes representaban el conjunto de rentas más prometedor y sobre su gene-
ralización y mejor recaudación pretendía descansar la hacienda regia V. Ladcro Quesada, MA.:
«Fiscalidad regia y génesis del Estado en la Corona de Castilla (1252-1504)», Espacio, Tiempo
Forma, S. hL H.~ MedievaL (1991), vol. 4. pp. 95-135.

García Ulecia, A.: «El papel de los corredores y escribanos en el cobro de las alcabalas»,
Historia. Instituciones. Documentos. (1986). vol. 13. pp. 89-líO.

García de Valdeavellano, E.: «Un documento inédito de interés para la historia de la hacien-
da castellana en la Baja Edad Media: el Cuaderno de condiciones fiscales del año 1411», Moneda y

Crédito. HomenajeaD. José Antonio Rubio y Sacristán, (1974), vol. ¡28. pp. 45-46.
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al control,se teníaconcienciade queno dependíansólo de los directamente
implicadosen la recaudación,sino que alcanzabana los oficiales que los
nombraban,conla amenazade quesusbienesfuesenvendidosy embargados
encasodeinsolvenciadel recaudador12 La implicaciónde los poderesurba-
nos resultabaineludible,segúnlo dispuesto,y tambiénse apelabaa la justi-
cia concejilparaqueatendieselas demandasy reclamacionesde los arrenda-
dores,lo mismoque se exigíaquese atendiesey diesecobijo a los arrenda-
doresqueacudíanpararecaudaresteimpuestodemonedas13.

Paralograr el favor popularse instituíala figura del procuradorfiscal de
lospecheros,encargadodecanalizarlos asuntosa tratarcon los arrendadores
y que este los pudieserepresentarenjuicio 14 En definitiva, la maquinaria
fiscal de la monarquía,en su puestaa punto,nos pmebasu dependenciade
las autoridadesy mediosde la infraestructuraconcejil y aquí resultafácil
suponerque la experienciaacumuladaen el cobro de pechosconcejiles
podríaserde gran utilidadparael efecto.Lo mismoque,a suvez, las averí-
guacionesy redaccioneso actualizaciónde padrones,ordenadaspor la
monarquía,seríande gran utilidad parala recaudaciónde impuestospor
partedel concejo.

Deestanormativade 1411,dispuestaconcriterio deautoridady quebusca-
ba la eficienciaen la recaudación15 destacala preocupaciónmanifestadaen el
texto por la actitudde lanoblezarespectoalos impuestosreales,y lasdificulta-
desqueponíanasu recaudación.Se dabanalgunasmedidasparacontrarrestar
esa actitud,que asegurabanquehabíasido particularmentevimíentaen 1409,
cuandoalgunosprelados,cabildos,beneficiados,maestres,duques,condes,
caballeros,escuderos,alcaidesy otraspersonasde las villas y ciudadeshabían
logradoquelas rentas valiesenmenos.Se dice tambiénquehabíanamenazado
a las gentesparaqueno las arrendasen,y asípoderhacerseconellas a bajopre-
cio paraluego recaudaríaspor muchomás,quedándosecon la diferencia.Por
estasrazonesse ordenabaque todoslos noblesque percibiesenalgún libra-
mientoo servicio,o quetuviesenvasallosy tierrasde la Corona,deberíanpres-
tar un juramento,cuyo modelo se insertaba,por el cual se comprometíana
defendery no menoscabarlas rentasreales,bajoamenazade perderaquelloque

~ Ibid., p. 47: «...er sial plazo el dicho cogedor non diere cogidos los rnrs, de lo cierto que en

los dichos padrones que el dicho empadronador dier montare, mando que. ~sealuego preso el dicho
cogedor en poder del mi recabdadon eí entretanto que venda luego sus bienes muebles e ravzes
ve gund por mis. del mi auer e de lo que valieren que sea pagado e se entregue de rodos los mis.
quel deuiere de la dicha cogecha... e si el dicho cogedor non fuer abonado que los dichos ofl~iale.<
e oljanias que lo pusieren...

‘~ Ibid. pp. 48-49.
‘~ Ibid. p 54.57 Se introducen otras garantías que tratan de impedir abusos de escribanos, tasas

mas altas de lo debido y dilaciones en el cumplimiento de los plazos marcados para la entrega de lo
recaudado.

5 Se inscribe en la serie de medidas que toma en infante D. Fernando de Antequera, en su con-
dición dc regente, después de 1410, quien aprovechando su ascendiente sobre el Consejo real, tras
la victoria de Antequera, hizo un intento de reforma en 1411, con los Ordenamientos de To]edo y
Sevilla, dirigido a lograr una dura reforma administrativa que nunca fue aplicada. Ver: Gerbet,
MC.: LEspagne au Moyen Age. V<-XV sikcle. Paris, Armand Colin, 1992, p. 280.
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hubiesenrecibido de la Corona 16 Estadependenciade la fiscalidadregia de
los poderesfácticos,representadospor la altanoblezalaicay eclesiásticay las
oligarquiasconcejiles,exigiría medidasmás persuasivasquelas aquípropues-
tas y una mayor participaciónen las rentasde la fiscalidad regia. Ese seráel
cometidode la reformasobrelapercepcióndelas rentasde alcabalas.

1. Lasalcabalasen la política fiscal de la monarquía

La alcabalaerael impuestosobrela circulaciónde bienes.Se tratabade
un impuestoindirecto de la Corona,generaly obligatorio del 10%,cobrado
sobreel valor de las compraventay truequesque se efectuabanen la Corona
de Castilla ~ Sabemosque sucobro,queinicialmentefue extraordinario,se
generalizóe impusocomorentafija y ordinariaen algúnmomentodel reina-
do de EnriqueIII. La doctrinafiscal consideraa la alcabalacomounaregalía
de la Coronaquerecaudalahaciendaregia 18, Si inicialmenteel pagocorres-
pondíaa compradory vendedora partesiguales, tambiéndesdeese reinado
se sustituyópor el pagoa cargodel vendedor~ En loscuadernosde alcaba-
las sedabanlaspautasparala recaudacióny porellassabemosquelas alca-
balasse arrendabanporpartidos,y dentrode cadapartidopormenudo,y que
en algunoscasosel pagose obteníapor mediode igualasque losarrendado-
res acordabanconalgunoscomerciantes20, El los lugaresde señoríose pro-
cedió ala tasa,que no pareceque se aplicarahasta1455, tratabade respon-
sabilizara cadaseñordel cobro de la renta,yaquede hechoerasu principal
beneficiario2t

Lasalcabalasrepresentabanel impuestode mayor volumene importan-
cia de los recaudadospor la monarquía.Los diferentesmonarcasse habían
esforzadopor dar pautasy criterios quemejoraranla recaudaciónpor vía de
arrendamiento,perohacia 1444 el procedimientode cobrohabíallegadoa su
perfeccióny no podía lograrsesu mejora. El relativo estancamientoque
conocióla alcabalase asocia,segúnMA. Ladero, másal procedimientode
cobro y a los ataquesquepudo sufrir la renta,queal hechode queel comer-
cio no crecieseen esteperíodo22,

Las alcabalaspasarona serrentaspercibidaspor miembrosde la nobleza
quelas adquiríanpor compra,pordonaciónreal o por posesióncontinuada23,

6 García de Valdeavellano, L.: «Un documento inédito dc interés...», op. cit. pp. 50-Sl.

‘~ Un trabajo pionero y fundamental fue el de Moxó y Ortiz de Villajos, 5.: La alcabala. Sus
orígenes, concepto y naturaleza. Madrid, CISC., 1963 y del mismo autor: «Exenciones tributarias
en Castilla a fines de la Edad Media», Hispania, (1961), vol. 21/83. pp. 163-188.

8 Ibid.: La alcabala..., op, cit. pp. 80.
~ Ladero Quesada, MA.: La hacienda real en Castilla en el siglo xv. Tenerife, Univ. De la

Laguna1973, p.61
3-65.

~ Ibid. Pp. 68-69.

22 Ibid. p. 80.
23 Moxó y Ortiz de Villajos, 5.: La alcabala..., op, cit. pp. 87.
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En 1504, paraponerfin aesa sustracciónse emitió unapragmática,enla que
recurriendoa la fórmula de emitir una ley con la misma fuerzade aquella
hechaen Cortes,se queríaimpedir quepor la vía de la posesióncontinuada
se arrogarandichasrentas24• De esemodo prohibieronlos efectosde lapres-
cripción y evitarían perder las alcabalassituadasen tierras de señorío25 A
pesarde esteesfuerzo,resultaparadójicoque los monarcas,al tiempo que
tratabande evitar quela noblezase hicieraconel cobro de la rentade alcaba-
las,distribuyerangenerosamentejuros de heredadentresus miembros.Bien
es cierto que los juros situadossobrelas alcabalasde un lugar impedíanla
concesióndel total de la renta,y la haciendaregiaseguíamanteniendoel
control. De ese modo la monarquíatratabade evitar la confusión entrelos
derechosde alcabalaspropiamentedichos y los juros o situadossobrela
misma 26 Los juros equivalíana interesespagadossobrelas rentas reales,
tercia y alcabalasprincipalmente,unade las grandescargasde la hacienda
regia27, Estainterpretaciónjustificabala existenciadel impuestode alcaba-
las, sobrela basede la necesidadde la monarquíade procedera un mayor
control sobreunosingresosque se repartían,bajo forma de juros, entresus
noblesy vasallos,preservandoel impuestoparala Coronaquese transformó
enperceptoray distribuidoradel mismo.

Estaconcepciónde la rentanos colocaanteel hechode reconocerquela
alcabalase habíaconvertido en un impuestocuyo cometidoera atenderla
demandade privilegios y mercedes,de la quehacíangala los reyesmedieva-
les,muchomásquela de aumentarlas arcasreales.Es decir,setransformaría

~ Ibid. p. 70: «porque cessen los dichos inconvenientes, i d~~scargo de nuesrras conc,enc,as,
por esta nuestra Pragmatica, la qual queremos que hayafrerza i vigor de ley, como sifuesse hecha
y promulgada en Cortes, declaramos y mandarnos que agora. ni en ningun tiempo, por ayer cogido

llevado las personas su.rodichas, i su., herederos i sucesores las dichas alcavalas, o parte dellas
en las dicha ciudades, i villas, i lugares, o en otros qualesquier destos mis reinos, i de hecho las
quisiesen llevar i llevasen adelante por Cualquier tiempo, aunque fuesse inmemorial, póblica o
secretamente., aunque en ello paresciesse tolerancia, nuestra, o de nuestros sucesores, que por ello
no puedan adquirir ni adquieran posession, título, ni derecho: no puedan alegar uso, ni costumbre
alguna, ni prescripción, aunque sea inmemorial, para las llevar, coger, ni ayer cííos. ni sus herede-
ros, n, sucesores; »

25 Ibid.: «Nos rende agora por esta nuestra Ley, i Pragmatica declaramos que los dichos
Grandes. i personas susodichas. i sus herederos, i sucesores no se puedan ayudar de tolerancia
nuestra, ni de nuestros predecessores. ni sucessores, ni las puedan prescribir, aunque digan. i alc-
guen el algun tiempo que las han prescripto, o llevado por tiempo ni memorial, como dicho es; que
Nos por esta dicha Ley i Pragmatica desde agora para siempre la prohibimos, i defrndemos,
<asamos, e interrumpimos la dicha prescripción. i queremos que en tiempo alguno no pueda
correr, ni corra, i la avemos por interrumpida, bien ansi c.omo si todos los autos civiles, i naturales
que cansan. i hacen interrupción, oviessen intervenido por ser en principio de nuestros subditas,
bien publico de nuestros Reinos; i que no se puedan ayudar de uso, ni de costumbre, que aleguen
en contrario, aunque sea inmemorial. por ser como es injusta, i sin razón, i dañosa al bien, (pro
comun de mis subditos, por el gran daño, que ellos dello reciben,, i mandamos a los nuestros Con-
tadores Mayores que assienten esta nuestra cada en los nuestros libros». A pesar de lo dispuesto,
los fiscales y alcabalistas de los siglos Xviii y xix, siguieron denunciando la viciosa percepción de
alcabalas, sin título.

~ Ibid. pp. 99-lOO.
27 Matilla Tascón, A.: Declaratorias de los Reyes Católicos..,, op. cit, p. 8.. Este autor conside-

raque los juros representan el inicio de la deuda del Estado en España.
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en unarentapacificadoray garantede la estabilidadpolítica y social. De ese
modo cabríadeducirque los encabezamientosque comenzaronasurgir a
partir de 1495 no resultaronde la imposiciónde los reyes sino de la simple
convenienciaentreoligarquiasy noblezaque apetecíanlas rentasde losjuros
y mercedes28

En el presentetrabajo nos proponemosprofundizaren esta cuestióna
partir de un mejorconocimientode los detallesy las pautassobrelas que se
organizala recaudaciónfiscal en un ámbito concreto,conobjeto de esclare-
cer algunosdetallesde la organizaciónhacendísticadel reino y del alcance
político y social de estasdecisiones.

2. La apariciónde losencabezamientos

El cobro de las alcabalasse habíarealizadosegúnel sistemade arrenda-
miento hasta1495 29 En ese año se pusoen prácticala nuevaforma del
encabezamientoque cabríadefinir como obligación mancomunadapor la
que unainstitución urbanacomo la Comunidadse comprometíaa satisfacer
unacantidada tanto alzado,en conceptode alcabalas,encargándoseella
misma, a travésde los organismoscompetentes,de distribuirlay cobrarla 30•
El caminohaciaestanuevaforma de recaudaciónse iniciabaen el reinadode
los ReyesCatólicos y, tras diversasmodificaciones,se puedeafirmar que
estosmonarcashabíancambiadocasi todolo quea esteimpuestose refiere.

Los precedentesdel encabezamientose encuentranen la forma en laque
se cobrabala rentade alcabalaen siglo xv, en el sistemade iguala o avenen-
cia quese practicabaentrearrendadory el vendedorparapagarun tanto alza-
do periódicamente.Estaforma de pagoestabamuy extendiday se aplicabaa
grandescomerciantescon importantesvolúmenesdeventas31 El otro prece-
dentepodría estaren el cobro de las alcabalasen los territorios de señoríos
segúnel sistemade la lasa, que no parecehaberseaplicadohasta1455. En
estecasoparecequela razónqueobligabaa aceptarestamodalidadde cobro
era la fuerzade los señores.El procedimientoconsistíaen responsabilizara

~ Ibid. p. 87. Esto lo afirma después de apodar datos y detalles sobre el monto de esta renta
entre 1429 y ¡504 y asegura que la alcabala en el siglo xv se presenta como un impuesto maduro,
contra el que la sociedad ha desarrollado los correspondientes mecanismos de defensa y al que la
Corona no podía hacer crecer mucho, por lo que a la larga podría ser más beneficioso tratar de con-
solidar las cantidades que proporcionaba.

29 Estudiado por Ladero Quesada, MA.: La hacienda real en Castilla op. cii.. pp. 22-30.
~‘ Esta es la definición que hace de encabezamiento Fortea Pérez, JI,: Fiscalidad en Córdoba.

Fisco, economía y sociedad: alcabalas y encabezamientos en tierras de Córdoba (15 13-1619). Cór-
doba, Univ. de Córdoba y Caja de Ahorros, 1986, p. 42. Asegura que las ciudades pugnaron por
conseguir un encabezamiento general para todo el reino que no lograron hasta 1536. Ver también:
Villegas Ruiz, M.: El encabezamiento: nueva modalidad de recaudación de rentas en la época de
carlos L Córdoba, Univ. de Córdoba. 1995.

~< Ladero Quesada, MA.: Li hacienda real en Costilla,,., op. cit., p. 67. Asegura que era bene-
Ocioso para el arrendador, porque le evitaba Ja puesta en práctica de numerosas formas de control, y
también para el vendedor que pagaría así tal vez menos y con mayor comodidad.
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cadaseñordel cobrode esteimpuesto,del cual erael principal beneficiario32•

La relaciónentreel sistemade la tasa y el encabezamientopareceprobadaen
el privilegio querecibeSegoviade EnriqueIV en 1462,por los serviciosque
la ciudad hizo al rey en la épocade las alteraciones.El privilegio fijaba el
monto de las alcabalasde laciudady susoncesexmosen 496.000mrs. anua-
les. El término encabezamientofigura, pareceque por primera vez, en este
privilegio de 1462 y pruebaque se aplicabaa la fórmula de recaudaciónde
alcabalasen el ámbito de una ciudad y de su Tierra ~ Otro precedentese
encuentraen el cuadernode alcabalasde 1491 quepermitíaque los concejos
arrendasenrentasalpormenor

Un aspectoqueconvienevalorares el de las ventajasde lanuevaforma
de cobro de las alcabalasy las posiblesrazonesaducidas,de las cualesinte-
resansobretodo dos ~ En primer lugar, el encabezamientosuponíalapetri-
ficación del impuesto,quequedabafijado por el tiempo acordadoy que
luegose manteníaen esatasa.En segundolugar, quelograbael equilibrio de
interesesentrerey y reino, yaquea la coronale permitíacontarcon ingresos
fijos, a largoplazo, sobrelos quesituarlas asignacionesenjuros. Una tercera
ventaja,que no parecesecundaria,seríaquela formula del encabezamiento
acababacon los impopularesarrendadores.Desdela perspectivade las ciu-
dadesse añadiríanotros alicientes,asociadosa la realización del cobro que
pasabaa serde sucompetencia.

Sobreestosprecedentes,cómo explicarquela monarquíaaceptaragene-
ralizar los encabezamientosy se dispusieraa ello a partir de 1480. Cierta-
mente,de esa fechaarrancanlos primeros pasosquedanlos monarcaspara
reformarel sistemade cobro de las alcabalasy a partir de 1480 empiezana
tomarsemedidasy se abordanlas paulatinasaveriguacionesy seguridades
previas, que se exigían en el procedimientode acuerdode encabezamiento,
movidos por las reclamacionesen relacióncon el malestarexistenteen el
reíno acercade la proliferacióny las excesivasconcesionesde juros 36~ Los
reyesmandaronhaceraveriguaciones,en cadaunade las demarcacionesfis-
calesde reino, acercade losjuros situadosen susrentasy de quienes,y sobre

32 Ibid. p. 79. Para esta autor sc trataba de una solución contraria a los intereses de la n300ar-

quía ya que significaba un reparto del poder con la alta aristocracia, a la que trataba en pie de igual-
dad, dando estado legal a los efectos de sus abusos, en vez de combatirlos.

“ Arch. Mun. Seg. Leg. 3, e 6, Madrid 28 febrero ¡462 y A.G.S./Mercedes y Privilegios Leg.
27-21, año 1466. Ver Asenjo González, M: Segovia. La ciudad y su Tierra afines del medievo.
Segovia. 1986, p. 507, nota 236. Esta equiparación de la ciudad a otros señoríos jurisdiccionales lai-
cas o eclesiásticos ya la interpretamos como consecuencia de la «valoración política de esquema
globalizador que hacía el monarca, que entendía que la cesión de regalías a poderes organizados
abarcaba también a los señoríos colectivos de los gobiernos urbanos, que se habían mostrado capa-
ces de recaudar sus pechos concejiles y disponían de un sistema propio de organización fiscal».

~‘ LaderoQuesada, MA.: La hacienda real en Castilla op. cit., p. 32, nota 48.
~ Este sistema fiscal ya fue descrito por Carande, R.: Carlos Vy sus banqueros. La Hacienda

Real de Ca.stilla. Madrid, 1949, (Edit. Crítica), vol. II, pp. 222-259.
< Carretero Zamora, J.M.: Cortes, monarquía, ciudades. Las Corte.s de Castilla a comienzos de

la época moderna (1476-ISIS). Madrid, ¡988, pp.l76. Este autor observa que los Reyes Católicos
en 1480 mantuvieron los mismos criterios de la época anterior, en las Cortes de Madrigal de 1476.
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que rentas los habíancobradohastala fecha~ Esainformación se utilizó
paraacordarcl valor de las alcabalasy probablementeparaconocertambién
el margende maniobraquepermitíael acuerdode los encabezamientos.

A travésde esa averiguaciónde 1480 tenemoslas primerasnoticiasde la
situaciónen laque se encontrabael cobro de alcabalasen Segovia.Conocemos
el procedimientopor el quese acostumbrabana arrendar,unavez quehabían
sido asignadasal arrendadormayor, y se ofrecíanparala pujaentrelos veci-
nos. Esteacontecimientoteníalugar en la iglesiade San Martín, intramurosy
muy cercade la calleRealde Segovia,dondese acostumbrabana arrendarlas
rentas~ El procedimientode pujaexigía hacerpúblicoslosvaloresde las dis-
tintaspartidasy paraello se echabamanodel pregoneroquevoceabael valor
dela rentay dabacuentadel prometidoseñaladoen lamisma~. La relaciónde
rentasde alcabalasreferidasen 1480 da un total de 1.120.700mrs. sin las ter-
cias,al final de lamismase aclaraquelaspersonasqueremataronlasrentasno
estabanobligadasde contratoa cogerlas,y lo hacíanen virtud del remateque
conellas sehabíaacordado.Lascondicionesen quese arrendaronlasrentasde
laciudaderanlas de respetarlasferiasy mercadosfrancosy queaquelloqueel
arrendadorganaradeprometidoquele fuesepagadoenel primer terciodel año
40• Estaspautasde procedimientopruebanque, por la Vía del arrendamiento,
las rentasrealestambiéncontabanconel apoyode los vecinosy ciertaorgani-
zaciónparasu recaudaciónen elámbitode laciudad41

A continuaciónse dabanoticia del valor de las rentasdel Obispadode
Segovia,señalandoel situadoy el salvadolocalizadosen las dichasrentasde
alcabalasy terciasde los años1417-1478, 1479 y 1480, lo mismoquee las
condicionesen quese arrendaronen la ciudad. La respuestasegovianaa esa
averiguacióndel Consejode Haciendanos indicaalgunosdetallesdeinterés,
como por ejemplo,quedurantemucho tiempo no hubo ni arrendadorni

~‘ A.G.S./Exp. de Hac. Leg. 3 a 17. La averiguación se ha asociado a la reducción de juros pero
también tenia el objetivo de conocer la cuantía de los maravedíes situados en las alcabalas y tercias
de cada lugar.

~ Ibid. Leg. II. Segovia 14febrero 1480: f’ 589r1 «Lope GarciadeAlmazán escribano póblico
de Segovia, escribano de las rentas reales, en lugar de Juan de Heredia oidor en la audiencia, da
fe de que el día 14 defebrero de 1480, estando en el portal de la igl.sia de San Martin de esa c,u-
dad, donde se acostumbra a arrendar las rentas».

~ Ibid. «mando al dicho Pascual Gomes que pregonase e el dicho pregonero lo pregono o altas
boses e dho: sepan todos que las dichas rentas de las dichas alcabalas se rematan ov en todo el dio,
ay quien los puje todas juntas o cada una dellas por sy venga antel dicho Ferrando de la Torre e
rescibiro las pujas que querran faser e rematargelas oy con el prometido que oviere de ayer»:

El pregonero fue voceando cada una de las rentas:
Lt renta del pan. pescado y/ruta de la ciudad y sus arrabales que está puesta en 133.000 mr,.

por 7000 mrs de prometido. «¿Ay quien puje?, Al que pujare darle an la mitad de lo quepujare».
~ Ibid.:« Las condiciones con que las rentas de la dicha gibdad se han arrendado los años

pasados e este son lasferias e mercados francos e que lo quel arrendador ganare de prometido le
sea pagado en el tercio primero, de la rento en que los gano. O sy en el no quedaren que le sean
librados en el arrendador en que quedare para que ge los paguen en la paga primera».

“‘ El arrendado mayor de 1480 era Diego del Río miembro de una destacada familia de regido-
res y financieros de Segovia. Ver Asenjo González, M: Segovia. La ciudad y su Tierra op. cit.
pp. 397-401,
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recaudadormayordelobispadoy por esacausano se hacíael seguimientode
la recaudaciónanteescribano.Añadía,quelos sefioresde las villas arrenda-
ban y cogían las rentasy no entregabanlos derechosal escribano.Por esta
causa,Lope Garcíade Almazán,escribanomayorde las rentasde eseobispa-
do, solicitabaunaprovisiónquelepermitieserecaudarsusderechos.

En cuantoa las otras rentasde la episcopaliase asegurabaen esainfor-
maciónde 1480 que,durantelos añosseñalados,se habíandadoentasaalos
concejospor lo queel escribanono teníadatosacercadeellas,debidoa que
lo arrendaronentresíporvirtud deaquellastasas.De las rentasdeSepúlveda
sabemosquetambiénse habíandadoen tasaal concejohasta1479 y tampo-
co se sabíamásy sí pareceque en 1480 habíansido requeridosparaque les
dieseninformacióny copiasescritasdelo recaudado,perono habíanquerido
responderni pagarlos derechosal escribano,yaque asegurabanque tenían
privilegios y a ellos se acogían.En cuantoal situado y el salvadoque se
localizabanen las rentasse respondíaquecarecíande informaciónprecisay
sugeríanqueseaveriguasea travésde los libros de privilegios queguardaban
susaltezas.

De estasinformacionescabededucirqueaunquese contabacon una
experienciapreviade organización,recaudacióny de cobro dealcabalas,que
facilitó el cambio y la puestaa punto de un nuevosistema,la implantación
de los encabezamientosexigíanuevasadaptacionesen las formasde reparto
y de recaudacióndel impuesto.Paraconocermejorestaprimeraetapade la
fiscalidadregiaharemosunabrevedescripciónde las formasde percepción
de la alcabalaen laciudad de Segoviay pasaremosa valorarel impactoque
el cobro por encabezamientotuvo en lugaresmenoresde la episcopalíade
Segovia.De ese modo, tendremosaccesoa la dobleperspectiva,urbanay
rural, desdelaquese puedenentreverproblemasdiferentes.

3. La recaudaciónen la ciudad de Segovia

Sabemosque afines del siglo XV la ciudadde Segoviay suTierramante-
níanla concesiónde un privilegio de encabezamientoparala recaudaciónde
las alcabalas,quehabríadadolugar apoderdesarrollarsistemascomplemen-
tariosde recaudación42• La concesiónde un privilegio al concejode Segovia
en 1497,por un períodode duracióndecuatroañosparapoderacabaral final
de los sieteañosdel encabezamientoacordadopor la ciudad,nos proporcio-
na detallesparaseguirlas condicionesen las queel impuestose recaudaba,
desde1495 ~.

Lo interesantede estedocumentoes que pruebaque el sistemade enca-
bezamientocompatibilizabalas tresformasde recaudación.A saber:igualas,

42 La aplicación del sistema de encabezamiento a la ciudad de Segovia fue estudiado en el tra-
bajo Segovia. La ciudad y su Tierra pp. 507-5 10.

<‘ A.G.S.IExp. de Hac. Leg II, f 628r-630r. Publicado en: Asenjo González, M.: Segovia. Li
ciudad y su Tierra..., Apéndice Documental pp. 624-627.
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repartimientoy fieldad, quepermitíanadaptarsea las posibilidadesespecífi-
casde cadarentao biendel grupo social quela pagaba.Deese modo el tér-
minoencabezamientoes el quedeterminaquela rentaestéajustadapor siete
añosen unacantidadfija y queel concejorespondaantela haciendaregiade
la recaudaciónde la misma.Ahora bien,nos preguntamoscómose llegabaa
recaudarel monto prometidoy cual erala pautadel concejopararepartir las
cantidadesacordadas.En estesentidoes en el quenos puedeayudarel docu-
mentosobre recaudaciónen Segoviade 1497, debido a que nos informa
sobrelos criterios de repartoy cobro en esosprimerosañosde puestaapunto
de la formula del encabezamientode alcabalasy terciasen las ciudadesdel
reino.

El documentose iniciabadandoa conocerlos motivospor los cualeslos
reyes habíanaceptadoesanuevaforma de cobro. Se decíaque, como se
esperabael aumentode la cuantíade la rentaque se cobrabaen conceptode
alcabala,se ofrecía,a los pueblosque lo quisiesen,acogerseal encabeza-
miento de esarentapor un períodode siete añosa partir de 1495, lo que se
habíadado a conocera losprocuradoresde las ciudades,reunidosen la junta
de SantaMaría del Campo‘t

Dos añosdespués,los reyesaceptabanque la Comunidadde Segovíase
responsabilizasedel cobro de las alcabalas,y de hiciesecargodel encabeza-
miento. Paraello se disponíanuna seriede pautasdirigidas a asegurarel
cobro de todas las rentas,ofrecerlas garantíassuficientesa los contribuyen-
tes y establecerunavía de reclamacionesy de contenciónde posiblesabusos.
Recordemosque la Comunidadde Segoviaagrupabaa los vecinospecheros
de la ciudad, organizadosen cuadrillas y collaciones, y representabael ele-
mentopopularurbanomás genuino. Coincideademásque a fines del siglo
XV se observaun interesantedespenarpolítico de la Comunidadde Segovia,
quereclamabamayor participaciónen el gobiernode laciudad y queríaman-
tenerunapresenciapermanenteen las reunionesdel regimiento~

La recaudaciónde las rentas se encargabaa los mercaderesy oficiales
de la ciudad, a petición de los mismos,que se comprometíana que fuese
entregadoacadaoficio o mester.Asegurabanqueelloselegiríana los repar-
tidoresy se atendríana los indicadoresdeterminadospor las cáñamaspara
seleccionarlos~ De esemodo, el referentede riquezapatrimonial,utilizado

~ Ibid.: «Concejo, justicia, regidores, caballeros, oficiales, omes buenos de la muy noble <ib-
dad de Segovia. Sabed que nos acatando e considerando el bien e pro comun de nuestros reynos e
señorios e por evitar e atajar algunas fatigas que nuestros subditos e naturales rescibian en el
demandar e cobrar de nuestras rentas; como quiera que se esperavo, dios mediante, crecer las
dichas nuestras rentas muchas mas contias de mrs., ovimas por bien por relevar a los dichos nues-
tros subdiros de las dichas fatigas de las mandar dar a los pueblos que las quesieren pot via de
encabecamiento, por termino de siete años, que comencaron a correr desde primero dia de enero
del año que paso del señor de ,nill i quatro~ientos e noventa e cinco anos;»

‘~ Asenjo González, M. Segovia. La ciudad y su Tierra, op. cit., pp. 209-308.
46 Ibid: «Primeramente, que las rentas que tocan a los mercaderes e oficiales de la dicha cih-

dad se den a cada oficio e trato en el precio que se encabecan e las repartan entre si los que en
ellas contribuyeron e que para las repartir saque sus repartidores delIos mismos dos personas de
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en la fiscalidadconcejilparecíael indicadoparaseleccionara los recauda-
doresde la alcabala,queactuaríanhaciendoun reparto,segúnel sistemade
iguala, en el que se tendríanen cuentaotros criterioscomola produccióny
la venta.

En el casode queel oficio fueseminoritario y no se pudieseaplicarla
fórmulade la iguala, se indicabaquelo pudiesenrecaudarsegúnlesparecie-
se, sin que ello supusieseque tuvieraque intervenirotra persona,salvo los
encargadosdel repartimiento.En casode agraviosy protestasse indicaba
que el corregidory la justicia resolviesenel contenciosoy que paraello se
reuniesencon los repartidoresy revisaranel repartimiento,paraevitar agra-
vios e injusticiasentodoslos oficios y negociosde la ciudaddeSegovia~.

La combinaciónde otras formasde recaudaciónpermitía recaudarpor
arrendamiento,segúnlo disponíanlas leyes y condicionesdel cuaderno
sobrela rentade los vientos,esdecir las derivadasde tos tratosy mercancías
vendidaspor foráneosy extranjeros,o para las de aquellos tratos y oficios
queno quisieranigualarlas48~

Lo curiosodel procedimientode recaudaciónes queparaquela Comuni-
dad encabezasela rentase la tenía que dotar de capacidadlegal y jurídica
que le permitiesehacerfrente a los posiblesabusosy actuacionesde los
poderosos.Así, en el documento,despuésde exigirseel compromisode res-
petarlas ferias y mercadosfrancosy otraslibertadesde la ciudad, se pasaa
reconocera la Comunidadunacapacidadlegal como institución paraactuar
con independenciaen esteasunto.Se le otorgabalicencia de reuniónparala
fechade CorpusChisti, en compañíade la justicia, y sin que acudiesenlos
regidores,caballerosy escuderos~ En esareunióndebíanprocedera nom-
brardiputadosparaestatarea,tantoscomoconsiderasennecesarios,siempre

la caflama maior e dos de la mediana, e otros dos de la mas baxa juramentados o uno de cada
estado». Resulta interesante que no se haga mención de organizaciones de carácter gremial, a las
que se pudiese recurrir para encargar un asunto de tal relevancia, lo cual prueba la inexistencia de
estas tbrmas de organización del artesanado en Segovia. Ver: Marqués de Losoya, Contreras y
López de Ayala, J.: Historia de las corporaciones de menestrales en Segovia, Segovia, 1921. Asen-
jo Gonyález. M,: «El obraje de paños en Segovia tras las ordenanzas de los Reyes Católicos», IX
Jornades dEstudis Historics Locals. La manufactura urbana i cís menestrals (segíes xm-x vi),
Palma de Mallorca. 1991. pág. 16.

~ Ibid.: «si tal oficio o trato fuere de poca gente e que el 628 y ¡ (Ayre) de la tal rrenta lo pue-
dan arrendar e coger o fazer dello lo que entendieren que les cumple sin que en ello tenga que
fazer persona alguna, .salvo los que contribuyeron en la tal renta e si algunos se agraviaron del
repartimiento que los fízieren los toles repartidores quel corregidor o justicia se junte con los tales
repartidores e rrevean el dicho rrepartimiento, e si algund agravio ovieren le desfogan e que esto
se haga en todos las oficios e tratos de la dicha cibdad».

48 Ibid.: r 628r1 «...» E otros y, que las rentas del viento e otras rentas que nr> se ov;eren de dar
a los qficios e tratos dellas, e las que los dichos oficios e tratos no quisieren que las puedan arren-
dar conforme a las leyes e condiciones del quaderno de las rentas».

>« Ibid .:« Otros-e, que como quiera que la dicha comunidad toma este dicho encabe~-amiento
d>stas dichas rentas por quatro años, que comencora desde primero de enero del año venidero de
noventa e ocho, no se entienda que por ellos se derroguen las ferias e mercados francos ni a las
otras franquizias y libertades i esecuyiones e ynmunidades que tenga la dicha cibdad; e otrosv la
comunidad pueda juntarse en Corpus Cristi. con la jusri~ia solamente, e sin regidores e cavalleros
e e.scuderos.
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que ofreciesengarantíasy que se comprometiesendebidamentea realizarla
recaudación~ Los dichosdiputadosnombrarían,a su vez, a loscogedores,
receptoresy pagadores,quenecesitaranpararecaudary pagarlos situados

sí
de las dichasrentas

Era tareadelos diputados,trasreunirseconel corregidory la justicia de
la ciudad,arrendarlas rentasdel vientoy tercias,junto alas otrasrentasque
no entrasenen el encabezamiento.Se dice expresamenteque en ese asunto
no pudieseintervenirningunapersona.

Los receptoresy cogedoresrecibíantambiéncapacidadparapoderpro-
cedera las sancionesy prender,ejecutary vendero rematar los bienes de
aquellosqueincumplieseno contraviniesenlanormativafiscal, peroesaeje-
cución sólo se haríaen las personasy bienesqueles mostraranlos diputados
y que,se supone,habríandeterminadoporvía judicial. Se dispusoqueno lle-
vasenderechosen las ejecucionespor encimade un máximo, y se alegaba
quela causaeraque se perjudicabaal monto de los ingresosde la Comuni-
dad52

Comoel procedimientode cobro exigíacontarcon unafinanciaciónpre-
via, se dispusoque las cuantíasde maravedíesque fuesennecesariasse
repartiesenpor millares enlas rentasquese encabezaseny queel corregidor,
y los diputadosviesen lo que fuesemenester.Se añadíaqueestose hiciese
cuandoen el encabezamientono se hubiesenobtenidomrs. de gananciae
interésparalaComunidad~

La última partedel documentodeterminabala responsabilidadde atender
al pago del situadode doscientassetentay cuatromil maravedíes,que los

50 Ibid.: «..e alli pueda sacar buenas personasdiputados de entre ellos, tantas quantas vieran

que cumple e son necesarios, los quales sacados e nombrados oyan de jurar e juren en presencia
de todos que bien leal efielmente, sin fraude, sin engaño. sin colision alguna entenderán en el bien
publico de la dicha cibdad e sus arrabales, en lo que toca al dicho encabecamiento e aprovechan
en las dichos rentas sin parcialidades... »

SI Ibid .:«..., e que los tales diputados entiendan en sacar e saquen los cogedores e receptores e
pagadores que tovieren cargo de coger e pagar las dichas rentas de la dicha cibdad e para pagar-
las al receptor quefuere de sus altesas... »

52 Ibid: «...Otrosy, que los tales receptores o cogedores que los dichos diputados juntamente
con justicia pusieren para cobrar e pagar las rentas de la dicha cibdad, asi de las rentas que se
diere a los oficios e tratos como las que se arrendaren, puedan prendar e esecutar vender e rema-
tar ellos o quien su poder toviere los bienes que por ello secutaren e prendaren en forma dedere-
cho como por mrs. e acer de las ventas reales... 629r/ Otrosy, que si al tiempo quel rerepror que
fuere a cobrar a la dicha cibdad los mrs. de dichas rentas, por los tercios de cada año no le paga-
ren todo o alguna parte, e para ello ovieren de haser esecucion que la tal esecucion que ast se ov,e-
ren de aser la fagan en las personas e bienes que los dichos diputados le mostraron... Con tanto.
que las tales secuciones que Mi los dichos diputados le nombraron no pueda ser en menor canti-
dad de diez mil mis. e que no puedan llevar el dicho recebror o esecutor que Asi hiziere la dicha
secuQion. por todas las dichas senciones, que asi fizieren en cada tercio mas derechos depor una
secucion pues todo es para la paga de la dicha cibdad».

<~ Ibid.: «Otrosy, que por quanto para el coger e nombrar e negociar las dichas rentas son
menester algunas contias de mrs., que los dichos diputados juntamente con el dicho corregidor e
justicia vean lo que justamente sea menester para lo suso dicho e aquello repartan por millares en
las rentas que se encabecaren. Si en las rentas que se arrendaron en cabeca non quedare ynteres e
ganancia a la dicha comunidad que para ello baste».



Eiicabezamient<>dealcabalasen Segoviay suepiscopalía... 265

Marquesesde Moya percibíanpor la tenenciade las puertasde la ciudady
ellosdeberíandecidir en quepartidadeseabancobrarías,perosi antesdefin
de febrerono se hubiesenpronunciado,los diputadosy el corregidorse las
asignaríanen rentassaneadas.Estadisposiciónpodríaserunaconcesióna la
Comunidadparafacilitar el cobro de las rentas~

El plazo establecidoparaefectuarel pagopor partede laComunidadse
hacíaen tres veces,en tres tercios de treinta días,y el monto de la rentade
las alcabalasy terciasde la ciudadde Segoviase fijaba en 1.929.128mrs. De
esacantidaddeberíande pagarel situadoy el salvado,cumpliendolos privi-
legios y cartasde SusAltezas,y el restode los maravedíeslos deberíande
pagara lahaciendaregiapor tercios,es decir,cadacuatromeses.Entoncesse
entregaríaa la personaque se dispusieseparaello y se llevaríacuentade
todo ~.

La última partede estedocumentose vuelcaen otra facetaque permite
ampliar las competenciasrecaudatoriasde la Comunidad,en la medidaque
fuesepreciso,ya que se le reconocecapacidadparaarrendary recaudarlas
rentasde alcabalasy tercias.Paralo cual leentregacartade arrendamientoa
la Comunidadde Segoviay en favor de las personasque por ella fuesen
diputadaspararecaudaríaen la ciudad y sus arrabales56 Por mediode esta
concesión,la Comunidadse convertíaen la únicarecaudadorade las rentas

“ Ibid.: Otro.sy, que por quanto el marques e marquesa de Moya tienen dozientas e sesenta e
quotro mill ,nrs. de situado ¡mora las tenencias de las puertas de la dicha cibdctd i no esto,, en rentas
seaalaclos. salvc, en las que quieremí tomar que los dichos marques e marquesa señalen en cada año
flota e,, fin <leí roe.’ cíe febrero en que rentas lo quieten tomar, e si no lo señalaran lasto el dicho
tiempo que los dichos diputados con el dicho c.orreg idor e justicia les dexc, los dichos m rs, en ‘en —

tos ciertas e sanos e que de oquelícís rentas en que osi se los desare las ayan e <obren, e non dc
cm/ra.> algunas siendo ciertas comnmn o dicho es pcmr los embaro{o.s que podrion mzas~ er en lc,s quentas
de los dichas rentas.

~ Ibid de los 629 vi quales 1.929.128 ,nrs. se a de descc>ntar el situado e saltado, que en
las dichas rentas de las dichas alcabalas de la dicha ribdad e sus arrabales e tercios dc Pm dicha
~ií>clade sus arrabales e tierra segund suele andar e,, rento de ter~.ias. Av con el qoal dicho situado
e salt oc/o as’evs de ca adir a las personas cloe lo an de ater ¡mc>t virtud de It,.> ccmrtas cíe priviíeg u>.> e
al rtt.s <cm rio.>, qíle del dicho situado e salvcvlo tienen e los mes, resí cta/es a c.amplimiento del dichí>
un quermti>... los avenvs de dc,, c’ ~magarel dichc~ año ven idero del noven/a e ocho, e los otros tres
cinas cicle/ante venideros A nos, en dineros contados puestos e pagados en lo dicha ~.ibdc,dde Sega
vía por tercios de cada un año de quatro en quatro meses en poder de it, ímersona o persc>nc.s que
nos pci o clic> niandorenios diputar e señala,; de las quoles ovevs de tc>ntar guicm cíe pro cíe 1<> cíta>
05v le <heredes e pogc¡recles...

~<‘ Ibid.: f 629 v/ ó ... E por qoantím por porte de ‘o.> la dicha universalidad del coniun mercade—
res im,’,c.ittles cíe Icí dicíta <sibdad de Segovia, nos ¡he suplicadcm que vos inandósenios dar focultod
ímorct c¡ue tos olas personas que í>í>r vos ¡heren nombra cícis i diputados, o quien vuestro poder <miJe-
re, fiziesedes i arrendc,secles recibiesecles e recabdc,sedes Icis dic-has ren/cís cíe los dic/tas alcabcmlas
e cíe la.s ter<ias suso dichct.s vos mondo que por virtud desto dicho nuestra cuna sin cm/ra carta de
rendaní ien to ni c~trc, r,ueva ¡mmc> lisian la dichcm comon idcícl de lo cii, lic, cibdctd cíe Scgovio i icís persa-
octs que por elící jimeren dií>utadc,s (cm so poder ¡>uedc,n fcíse r arre,tdc, r re~cbir e red abdctr (cts
dicha.> nuestras rentcís de lo dicho <:ibdad e sus arrabales, e testigos suso dicho.> atento el tenor e
fomomct dc> las leves e condi<ian es del quade mcm nueví> cíe (cts c cmndicií>n es cle.suso encarporctclc,s,
ciur erencícídes fimstci mec:udir ci (cm dic.hícm c-immnun iclad de lo dichcm ibdod cíe Scgcm t icm cm qí den su pitcler
para ella atiere comí icmcios lo.s mps. pdí~m. sino e gctnacíos e ,mmenmmdíms e otrcms do.5it.> que nlontctren e
~<.>ulieremí ¡cts clic hct.v ‘mm ue,smrc,.s mc’,,tcm.s cíe ¡cts dichí,.> cm 1< cíbolcis cíe íct clichcí {?il>dlctcl e 51t.s O rrcmbctle,
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realesde la ciudad al margende la interferenciade otros arrendadores.Eso
facilitaría sindudasugestióny cerraríalas puertasa posiblesimpagosacha-
cablesa las recaudacionessimultáneas.Pero lo cierto es que en el mismo
documentola Comunidadde Segoviatambiénobteníacapacidadpararecau-
dar las alcabalasy terciasde algunosde los lugaresy villas de la Tierraque
deseasenentraren el dicho encabezamiento.Se tratabade aquellosqueanda-
ban incluidos en la ciudad parael cobro de las tercias y que no sabemosa
queenclavesse refiere ~ Estacompetenciareconocidaala Comunidadtenía
un significadopolítico ya que le permitíamanteneratribucionesrespectoa
los lugaresdela Tierra.A pesarde quedichaproyecciónquedaselimitada al
aspectofiscal, es muy probableque la Comunidadlo considerasecomo un
pasoimportanteen su escaladadereivindicaciónpolítica.

Finalmentese determinabaque, en casode no poder cobrar las rentas
encabezadasconformea losdos procedimientode igualao arrendamiento,se
pudieserecurrira la fórmula de lafieldad y nombrarfielesencargadosde la
recaudación.Se determinaqueellos lo pudierancobrarconformea las leyes
del cuadernode alcabalas~ Se ponen,por último, las salvaguardasparala
Comunidadala quese lepreservabansusderechosporcuatroaños.

Estedocumentoquenos ilustrasobrela colaboraciónentreComunidady
Coronaparala recaudaciónde las rentasencabezadas,tambiénnos ha infor-
ínado acercade los procedimientosutilizadosparael cobro de los impuestos
y las diferentesalternativaspropuestasadaptadasa las posibilidadesde los
contribuyentes.El sistemafiscal se muestraflexible al permitir la combina-
ción de la fórmula de la iguala, que se mejorabagraciasa la experiencia
desarrolladaen la haciendaconcejil y la recaudaciónpor cañamas,en la que
se basabanlos repartimientosde pechosconcejiles~ El arrendamientose
atendríaalo dispuestoen los cuadernosde alcabalas,sóloqueen estecasose
prescindíadel arrendadorforáneo y se encargabaa la Comunidadde la
recaudación.Por último, si ningunode los procedimientosse prestabaal caso
se sugeríala alternativade la fieldad que consistíaen ponerun oficial para

~ Ibid.:«... que asx’ mismo ¡cts villas e logcíre.s de la dichcm tierrct que anda en renta cíe tercios
con Icís tercicís de la dicha 630 rl <:ibdacl entren emí este dicho enccmbe~amiento que recudcmn EJ?mgan
rec:uchir <<mo las dic-has tercia.s a la dicha comunidad cm c¡ue en su poder cviere cíe los diclicis quimira
cmñcms, que c.cminen{aran cc>mo dido> es priní ero dio cíe enema del chiclí cm año venidera de ooventtm e
cc-ha e de los tres> añcms aclelcímí/e venidercms que se cc»vplircin emm ¡Za del ajes dc dc u uíbrc del dielio
<mcm en ideCc> de níil c~u mientas e muí años c’ cíe codcm ano ciellcms cm hcms plcmscms se ~utíd1- en 1cm mii,,ercí
que ti ím.s lc>s <tercIes .4 <1cmr e /magcí r».

Ibid,:« E i>/rdrcv, que reccíbílecíes e fogcídes recudir cm hcms cmrrencíciclcm, <5 ,ne,mcmrc s chus’ cíelímis
armenda rímíl qudí les quier cíe las dichas remitas ,ncmstra,tdo sos sus ccirtas de mcc unclí‘mmmc ‘u ti> c’ ci)t2 te,i —

tos de c imnímí> (dm8 re,mdc,rao dc’llc>.s e les d.dmmí mc’, itcm rc>n cnt <‘((cts de Ji amíccis A su ¡>dmgcimmitc’n ti> sec~ummc1 1cm
ouestía ímcmmde,man~ci; e Icís rintus que ncm se arrendcmrc,n que puedímí, pamuer en e/hm cm cm’ cjucí lquice
dc’lhcms ¡ielc’s pcmrcm que (cts res

1ibcmcí c. rec-abdc’n confo ‘irle o los chichcms (eses e omidmc mcmiii’> de qacíclcí—
oo e de madc>s los ints. c’ pím~m c’ loo e ganad cms e ~nenudcmc’ cm/ras cascís que os’ dic rc di c pcmgcm rccíes
a 1cm clic liii co,nun ichcíd cm c¡uien sí, poder atiere e cm hcms cm ímendcmdorc’s que dcllos A tremíucino Icís
dichcu.s m-c’n tus cm cm hcms fic’tc’s c’ cmtrus per.scmncms qmhm’ asv pusvc’mc’mm A tcmmmícm r e toníemí .50.5 cclrtcm.s cli ímncmcií —

ncmcmc>n
MS Ascojo Gonálcz, Ni.: «Repartimientos de pechos..». sip. cit. pp. 720 y Ss.



Encabezamientode alcabalasen Segoviay su episcopalía... 267

hacerun seguimientodel asuntoy poder cobrarlo. Todaestafacilidad de
recaudaciónse basabaen la combinaciónde experienciasfiscalesacumula-
dasy a ello se uníael deseode servicio manifestadopor la Comunidad,dis-
puestaa colaboraren un asuntotan polémicocomo la fiscalidadporque,a
buenseguro,le reservabaunapequeñacotade podery prestigioen la ciudad
de Segovia.

4. La recaudaciónen las villas y lugares de la Episeopalíade Segovia

A raíz de las averiguacionesrealizadasen 1480 tenemosnoticias sobre
los lugaresde laepiscopalíade Segovia,pertenecientesal señoríodel obispo
y del cabildo de Segovia.Los lugaresdel cabildo eran: Aguilafuente,Soto-
salbosy Pelayosy los del Obispo: Turégano,Veganzones,Cavallar,Fuente-
pelayoy Navaresde las Cuevas60

En 1494 se hacerelaciónde lo quevalieron las alcabalasen esoslugares
durantelos tresañosanteriores,segúncopiade Gomesde Buytrago,escriba-
no público y vecinode la villa de Turégano,siendoarrendadormayor de las
rentasIñigo LópezCoronel.

Valor de las alcabalasde Túrégano

AÑOS 1491 1492 1493 1494

Dcl viento 9.090 24.000 7.250 8.690

Carnicería 18.000 13.000 12.000 12.000
Bestiasy heredades 10.000 (con carnicer.) 12.000
Vino 17.000 11.250 14.000
Pan y pescado 290

Carne viva y muerta 3.300 1.500 3.200 3.000
TOTAL (mrs.) 57.390 38.500 33.700 49.980

Esto fue lo que declararon como valor de las rentas de ese lugar, que
tenía arrendadas Fernand Alvarez de Cangas, recaudador mayor de Segovia,
y a lo que había que añadir el monto de la renta de la feria de la villa de
Turégano que ascendió en 1494 a 30.000 mrs ~~

Lo que se supo de las rentas de Aguilafuente en esos mismos años se
contenía en la copia que dio su escribano Pedro de Segovia, por la cual se
afirmaba que lo cobrado por avenimientos había sido: 133.273,5 mrs. y 287

Martínez Díez, (‘u,: l,as comunidades de Vilící y Jierra de la Ex/remcmdura Castellana
Madrid, Editora Nacional, 1983 Pág. Sl

AG.ShExp dc Ilac. Lcg 11,1» S
94v
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gallinasy 9 pollos. A ello se añadíalos 25.000mrs. y dos arrobasde seboa
que se obligaron por la renta de la carnicería desde 1492 62, Llama la aten-
ción la importanciade estasrentaspagadasen gallinas,seboy otrasespecies
que se cobran en los lugares de la episcopalia.

Sobre Veganzonessabemosque pagaba 73.065 mrs. en dinero, 214,5
gallinasy unafanegadecebada.Másla rentade la carnicería,o pescadería,
viento y raíz (heredades)durantelos cuatroañosque fue de 8.750 mm. y 4
gallinas, y 10.000 mrs de la renta de los «miembros». Harían un total de
91.815 mrs., 218,5 gallinas y 1 fanega de cebadapor todos los años.

El concejo de Lagunillas se obligó a dar en 1491: 13.000 mrs., una cán-
tara de miel y doscientaslibras de lino y doceparesde gallinas,y por 1493-
1494: 29.000mrs, 12 paresde gallinas y 15 libras de pecesy mediacantara
de miel, en conceptodepagode la rentade alcabala.

A estasvaloracionesse añadíanlas igualasque se habíanpodido conse-
guir en estoslugaresconvecinosconcretosde Aguilafuentey Turégano,que
se comprometieronapagarunascantidadesen maravedíesy otrasen gallinas
y otros productos diversos 63

SobreNavaresde las Cuevasse incluyeron las igualasrealizadaspor
vartosvecinos,quese obligaronadar 24.000mrs. y 30 paresde gallinaspor
la alcabala de 1493 y 1494. Se comentaba que no se sabia lo que había pasa-
do en los años1491 y 1492 condicharenta.Porúltimo, del lugar deSotosal-
bostampoco se sabíanada porque todo lo había llevado un clérigo que falle-
ció 64

62 Ibid : cc..Lo que pares(-e por u,ua copia que dio Pedro de Segovia, escribano publico, vezmno

de la villa de Aguilafuente de los años de 1491, 92, 93, 94 es lo siguiente.
Suma la dicha copia de los dichos avenbnienros de las alcabalas de 1cm dicha vilící de Aguila-

fuente syn los miembros della 133.273,5 mps. y 287 gallinas y 9poííos».
Lo que figura en la copia qurs se dio a Pedro de Segovia, escribano vecino de Cuello,; sobre lo

que pasó ante el en septiembre 149/. Se obhigcmron Miguel Scinchíez del Cura y Juan Ferrcmndes car-
nicero, vecinos de la dicha villa de Aguilafuente de dar pcmr la rejIto de ccmrnicería desde Pascua
pasada hasta Carnestolendas del año 1492 por 25000 mrs y dos arrobas de sebo».

63 Ibid.: f” S9Srh Por la copia de los avenimientos de Aguilafuente, con fecha de 17 de junio de
1495 en la cual deja constancia de como Hensan Sánchez Maestro, vecino de Cavallar se obligó en
nombre del concejo a dar y pagar a los Reyes y a do «a, que ahora se llama Iñigo López Coronel por las
alcabalas del lugar en los años 91 y 92, en cada año en dinero 1 3.0(~ mrs más siete ínrs. de cada ciento
y una cántara de mi& y doscientas treinta libras de lino y doze pares de gal~inas y una fanega de nueces.

Por otra copia que dio Gómez de Buytrago escribano y vecino de Turegano, con fecha dc 5-
VIII-93 en la que se obligaron Hernan Sanchez Maestro y Pero Hernán alcaldes del Cavallar, Juan
Perez y Alonso Martója de Turégano y Gómez liernandez y Marcos y Esteban Sanche,, vecinos del
lugar de Cavallar de dar a Ferrand Alvares de Cangas recaudador mayor de la alcabala de 93 y 94,
27821 mrs, 24 pares de gallinas, 470 libras de lino, dos fanegas de nueces y dos cántaras de ¡niel

~ Ibid.: 17-VI-95 que dice que el 2-VlIl-96 «se igualaron Tome Fertíandez y Ramcms García
alcaldes de la villa de ¡‘lavares de las Cuevas, e Yag, e Martin e Pero Goníes notario de la dicíma
villa y Juan de Castro y Juan de Conca lo Peres todos vesinos del dicho ícmgar de Navcíres que ‘e
obligaron de dar en no,nbre del dicho concejo a Francisco Alvares de Cangas recabdador 24.000
mrs y 30 pcíres de gallinas por la alccmbola dc’ las años 93 y 94. En que entro todo lo de sus <-asas e
miembros de las dichas villas»

(Margen Izqo) «Los años 91 y 92 noda razo,u por que escribano paso».
«E que fo Ita el lugar de Sotosalbos que dizen que paso lo de todos tres años por un clerigo que

esfallescicho».
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De todo lo expuestoen esteprimer sondeo,destacala malarecaudación
que predominaba en el territorio señorial del cabildo y del obispo, y los pro-
blemasde desorganizaciónenel cobrodelas alcabalasdeestoslugaresdela
Iglesia en Segovia. Las rentas se dejaban de cobrar y, en los casos en que se
sabe que se cobraron, no se podían dar detalles acerca de cuanto montaron ni
por qué conceptosse percibieron.Lo mismo que tampocose sabea donde
fueron a parar. Esteestadode desconciertoeraperjudicial paralos contribu-
yentes,quesospechabande la corrupcióny los abusosexistentesy se resistí-
an por todos los mediosa pagarla renta,y tambiénparalos beneficiariosde
los juros y mercedes colocados en dichas rentas. Finalmente, también los
recaudadores se verían perjudicados, si bien ellos trataríande compensarpor
otros medios esas pérdidas. La difícil situaciónen que se encontrabanestas
rentasexplicael mayor interésquese poníaen acoplarlasa un nuevocriterio
derecaudaciónqueexigieraun mayorcompromisopor partedelos vecinosy
mayor eficiencia al percibirla. La iguala de las rentas, en el sistema de enca-
bezamiento de alcabalas, parecía ser la fórmula indicadaparacobrarías.

a) Los primerospasoshacia el encabezamiento

Las rentas de alcabalas y tercias de 1495 se detallaban de la siguiente
manera:

LUGARES Valor de la renta(mrs.) Otrosproductos Total

Sotosalbos 62.500 60 pares de gallinas
y Pelayos

Caballar 17.365 24 gallinas, 130
libras de lino, 1
cantara de miel y 1
fanega de nueces.

Navares de 12.000 30 gallinas y 3
las Cuevas arrobas de queso

Lagunillas 14.50<) 24 gallinas y ciertos
quesos

Fuentepelayo ~ 130.000 117 pares de gallinas

Aguilafuente 187.019 25.000 mrs. puja de 212.019 mrs.
la carne

Veganzones 85.516 800 mrs.depuja

Turégano 92.224 31.000 (renta de
la feria)

»~ 597r¡ «Lcm.s alcabalas de Fuemítepelayo, estumban arrendadas en 114.000 mps, y despues se
címmendcmícmn cml concejcm etí 130.000 rrírs. ccitt 8.000 mrs cíe prcmmetido y 117 ¡marescíe gailincís.
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La informaciónsobrela situaciónde las rentasde Segoviaen 1495 se
complementabaen el documentoconotros detallesacercade la recaudación
en la zona, durante ese año en el que se implantó en la ciudad el sistema de
encabezamiento 66 Resulta interesante observar que sólo el lugar de Laguni-
lías se habíacomprometidoal encabezamientode las alcabalas,y el lugar de
Fuentepelayoque tambiénhabíatomado la responsabilidadde su recauda-
ción haciéndose con un margen de 8.000 turs. de protuetido. En ambos casos
podemosdetectarlos primerospasoshacia la aceptaciónde la fórmula de
encabezamientoen esospequeñoslugares,coneconomíasbásicamenteagro-
pecuariasy conmenosadiestramientoen asuntosde negociosy financiación.
Todo ello dotade mayor relieve a una decisióncomo la tomadapor estos
eticlaves.Tambiéíi habríaque destacarque en quellos lugaresque no toma-
ron el encabezamientose impuso la fórmula de las avenenciashechascon
particulares,queasegurabanel cobro de unaimportantecantidadenmetálico
y en especie, a modo de igualas. Ese era el caso de Turégano, Veganzones y
Aguilafuente 67 Por último, resulta llamativo el peso que aún tenían en estas
rentas lo productos en especie. La combinación de los nuevos criterio de
recaudación chocaban aparentemente con esta prituitiva forma de pago en
especie, que nos hace pensar en antiguos usos y costumbres asociados a las
formasde dominacióndesarrolladaspor el señoríoeclesiástico.

b) La protestadel concejode Veganzones

En 1495 el juez de residenciahizo relación, a petición dcl lugar de
Veganzones, y tomó testimonio a varios testigos. Por esa información sabe-
mos queen 1497pagabande alcabalalo mismoquehabíanpagadoen 1495,
debido a que estaban avenidos por tres años en una cantidad de 85.516 68
Este mismo testigo afirmabaque en dicho lugar habíaunos líO vecinosy
que se habían ido de allí unos veintiuno o veintidós, debido a la fuerte pre-
sión fiscal. Los restantestestigoscoincidíana grandesrasgosen esasafirma-
ciones y añadíanque los cuatrovecinos nuevosque se habían incorporado

66 Ibid: Las tercias de la ciudad que estaban arrendadas 353.000 mus con 10800 nos. de pro-

metido.
Las tercias que quedan por arrendar valieron unos 12.000 mrs
Suspéndese por este oficio las tercias de Rascafría 240000 mrs.
Suspindese las rentas de oficio del Parral 94.50<) mrs.
Suspéndese dos tercios de las tercias de Martín Muñoz que tiene las (huso) del doctor tle Madri-

gal 15.000 unrs.
t” 598vh Testimonio de Gonzalo de 1-terrera, uecaudador mayor dc que lo expresado sobre las

mencionadas rentas es verdadero 23 de diciembre 1495
67 Ibid.: f~ 660r1 Rentas de la villa de Turégano: avenencias hechas en la villa 47354 mrs +

197 gallinas Alcabalas de Veganzones: avenencias hechas en la dicha villa 73.325 + 246 gallinas.
Alcabalas de Aguilafuente: montan las aveutencias al por menor 16.981 urs.
Si Ibid. f 663vh, Según el testimonio del quinto testigo: Frutos de Cavallar, vecino de Veganzo-

oes:. «Dice que en el año 97 pdigaron de alcabala tanto como en el de 95 pcmrque estabcmn avenidos
por ties años y pagarotí por cada año 85516 mrs.»



Encabezamientode alcabalasen Segoviay su episcopalía... 271

eran todos hombres pobres 69 Abundando en dar más precisiones se incluía
la relaciónde vecinosquese fueron a vivir fuerade Veganzonesy se señala-
bala cantidaddealcabalaquepagabany el lugar haciael quese habíandes-
plazado.

Relación de vecinos que abandonaronel lugar de Veganzones1495-
1498.

Nombre de la persona

JuandeOlmedo
Martin García la Luenga
La Romera
La de la Cofradía
Pedrode SanchoGarcía
Antonio de Aguilafuente
Pedro de Pero Sánchez
La de Antón de Synovilla
La de Antón de Herrero
La de Alonso de Pero Sánchez
Andrés Peres
PeroBlanco
Juande Herreruelo
La de Juan Ruiz
Pero Garyia
Francisco de Frutos Sanz
Alonso de Cantalejo
Gonzalo Molinillos
Alonso de Rebollo
Elvira Sánchez
Martin Sevillano
Juande Alfayate
Pero Martin que es fallesQido
Total

Lugar al que se fue

Turégano
(Sinovilla)
(Muñoveros)
(lugar de Segovia)
Sinovilla
Iviuñoveros
Cabeguela
El Carpio
Muñoveros
El Carpio
Mufloveros
Mufioveros
CabeÁuela
Muñoveros
Cabe~uela
El Carpio
Sinovilla
Sinovilla
Mufloveros
Aguilafuente
Muñoveros
Cabeyuela

Mrs. que pagaba

299
331
243

87
180
600

1.444
430
414
‘779

1.100
144
800
374

1.565
514
428
642
909,5
100
77

230
2.200

17.916,5 mrs.

La reclamación de Veganzones nos permite conocer los efectos de la
puesta a punto de la fiscalidad regia en un lugar de señorío y la consecuente
reacción de la población que emigraba a otros lugares, huyendo de las impo-
sicIones excesivas. Del total de veintitrés sabemos que mantenían unas con-
tribtíciones que oscilaban entre 1.444 y 180 mrs., de ellos seis eran mujeres
que contribuían con cantidades más modestas, lo que nos hace suponer que

Ibid: 6’ testigo. Juan (jonsales, vecino de Turégano. qtíc se Itueron 23 o 24 a vivir a s>tras

partes qtue dejaron dc pagar 15.1)00 mrs y qLue vinieron al lugar tres vecinos: un sastue, uul zapatero
tun «¡edor. todos pobres, de el los sólo el zapatero tiene de c~~ue pagar alcabala
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pudieranserviudaso pobres.Sólo PeroMartín, quehabíafallecido,disfruta-
ba de mejor situacióneconómica.

Los lugaresa los quese fueron estánpróximosa Veganzonesy se repar-
tieron entreel concejo de Segovia, los lugares de Munoveros (8), Turégano
(1) y Aguilafuente (1), el concejo de Sepúlveda con Cabezuelo (4) y los
lugares no localizados de Sinovilla (4) y El Carpio (3).

Los datos revelan que la población afectada por estos reajustes, provo-
cados por la implantación del encabezamiento en la fiscalidad regia, eran
campesinos pobres o de cierta fortuna,queoptabanpor abandonarsus tie-
rras y su hogar, al no poder hacerfrente a las cargasimpuestasen ese
lugar

Sabemos que la villa de Veganzones se vio incluida en el encabezamíen-
to de 1495, parece que sin haber tenido conocimiento previo, y creyéndose
hasta entonces que sus rentas se cobraban por arrendamiento 70~ En el trasla-
do de una provisión real, incluida en el documento, se decía que. a causa del
elevadomonto en el que les habíanpuestolas alcabalaslos recaudadoresde
ese partido, los vecinos de la villa de Veganzones se quejaban de que paga-
hanunacantidad mayor de la queles correspondíapor los tratosy negocios
del lugar Asegurabanque no lo podíancumplir porquesi no se despoblaría
la villa y dijeron queellosno se dabanporencabezadosy quepor esa razón
no habíanhechorepartimientode las cantidadesapagar. A pesarde lo cual,
les ejecutabanpor lo debidodel tercio pasadodel encabezamiento,es decir,
por los años 1495-1496.Estedetallesí pareceinteresanteporqueal no tener
claro conocimiento de la fórmula de íecaudación aplicada se podrían cometer
errores de graves consecuencias 71

Parapaliar los perjuicios se encargóaveriguarel verdaderovalor de las
alcabalas y saber cómo sc llevó adelante el encabezaíniento. También seque-
ría conocercómose realizóel arrendamientoy si se hizo por menudo.Final-
menteinteresabaprecisarcuantosvecinoshabíaen la villa y cuantosse fue-
ron y a donde.lo mismo que si teníanbienesde los quepoder cobrarlossu
parte. Con esta medida se pretendía desvélar los posibles errores, pero en
ningúncasoliberabadcl pagoa losimplicados.

Finalmentese determinóque.una vez sabidoesto, se pudieseasentarel
encabezamientoen el preciojtms~o y dc ese modo la dicha villa podríaefec-
tuar el repartimiento72, La concesiónde unaamnistíaparcial, que les libera
del pago le la mitadde lo adeudadoen las alcabalasdel primer tercio, les ah-

>~ Ibid A partir dcl folio 665r, «e incluye un pequeño cuadernillo de 18 bolas. fechado en Scgo-
via 30 cíe jonicu de l498, en el que se recoge soda la infs,rmación acerca de la recaudación de 1
alcabalas cola villa de Veganzones desde 495

¡bicI: 1’ l v/ «A siunismc> que elícís acm,, \e te,m icírí ¡o r enc abc’<cmdcms c’ que destc, cabsa ,,o lucía
lee/mc> re~ic¡ mi ,umíento.v fmiímgcmn.c> pcija pcmgcm r lcí.s chchcms imíccibaIcis. e que lc’s csecmitcmv.s pc>r et tt-i(i<> í>~~—
>ae<m> pascicía e <¡mmc. e/u <‘lío re.s(ibc’> migo vio t” 2 rl c cimba

72 11,1 . 1< 3r/ c. - tcjz c;mtm,s ccii go dc la> mm~c c~bc(tuín ¡<mu lees chI rcvacm 1/<1 mcm q oc ¡mcl~ accsatías
‘mstmc sc- cm>, <mm/e cl dim:luc, e,íccmbc~cmíu;icsmtt’ ca íl/>, Cs< cm justo. A m>trosx, pcmrc¡mue 1cm <íim¡Imi villa picilcí

u su rija ,-tirííie,uma e pcígcur las clic has cm lccmbcíící., ‘vn c/ííc’ les vcmuclcmo ‘7 íemncil «mu ‘su., lb.> rs e 5
tmFr lic,iio sm ívjmc,uch, <‘u lii diclmcm licxec •mci~iom” tít it: dicto, sc//cc
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viaba, si bien se les ponía un plazolimite detreintadíasparaabonarlo,bajo
amenaza de verseobligadosapagarlotodo~

Esteepisodioes significativo de los efectosquela implantacióndel enca-
bezamientopodíancausara la poblaciónde unavilla, al tiempo que prueba
la voluntad, por partede la fiscalidadregia, de reparar las situacionesde
injusticia pero mantenercon firmezala fórmula de encabezamientoque en
este caso tampoco era discutida abiertamente por el lugar afectado.

De los testimonios recogidos en la pesquisa,cabeseñalarlauniformidad
de las respuestas que mantenían lo anteriormente mencionado, y cifrabanel
valor de las alcabalas de esa villa en 86.516 mrs., más 242 gallinas y tres
avenencias de 120 mrs., y aseguraban insistentemente que se creían que se
habíanarrendado.

c) El nuevoencabezamiento.1502-1506

Justo antes de que finalizara el período de siete años para el que fue acor-
dado el encabezamiento, se iniciabaotro en 1501. Se dio a conocerpor
medio de unareal céduladirigida al concejode Segoviay quese leyó en pre-
senciadel corregidorEn estaocasiónse tratabade una prolongaciónpor
cuatroaños más del encabezamientode 1495 y deese modo se abarcabala
etapa de 1502-1506.

En esta propuesta se daban argumentos a favor del sistema de encabeza-
miento, del quese decíaquese habíainstauradoparaquitar los inconvenIen-
tes quelos arrendadoressolíanhacera las ciudades,villas y lugares Asegu-
rabanque si hubieranmandadoarrendarlas dichas rentasestashab¡uansido
muy disputadas y, para evitar estos y otros problemas, se optaba por alargar
el encabezamiento por otros cuatro años más, en el precio que hubiesen teni-
do y en las mismas condiciones que ya se disfrutaban ~.

Para atenerse al nuevo procediíniento era preciso que el corregidor acu-
diese a los lugares de la episcopalia y les comunicara la dicha prolongación

~< ¡ U ml.: « ¡>or lcms rmírs. quc’ cli’ mc dc’ ts-m<: ¡cl primrucrcm ¡>cm.scmílo para que los pclguí’ ¡mi mmm ¡lamí cli <mc.’
clic

1 cíe ¡cm f.c/mci c/e.s-tcu fo.s-tcí vevntc- dices ¡mrimmuc’mcms Ñiguiemí¡m-s - c¡um .scmcm crí tota¡ 30 dicm.m’ y si mmmi ¡<>5

pcmg cm cp.uc sc. les cobre ¡cm quc figurc; m’l fi’ 3m’! en ¡cm c.cmrtcm dí~ ‘-eceptomící ,‘‘ ‘valíadalid 1 7 j tu oir’
1498

Ibid: (Tras el cuadernillo ioici anuos la tuamerac ón dc u> n conjunto míe boj;ms sin foliar: tirana—
di: 22. mm :ur’ro 5(11 1’ 4r1 Ricn scubevs cc,míuo pci- c-scu.íscmr e quitar ¡cus fotiga.s c castcms e dcmñcms mille <‘í u
¡cus <i/mclcmclis c ‘ii/cts e/cm m¡cíns cje í’stcms nuc’stros revi, cís solicí, u ¡usen los cm rreadcmclcmre.s c’mu el mncímucicí u

cmli rc, u mli’ ¡cus imiuísíras rentcus, ¡<15 mrmcumucícmcíurms cícír c- ccum cibc< <mr culos ¡mambícts que lcms <¡ui,«ie.sc’n clm’ste
<‘IlmO </11<’ jícuso ¿1<- ,uoví-,utcm <liuccí cíñm>5 pcmr Ir> cf uctí muí ¡ucus míc’ ícms clic Ii mmx íc>gcmmcs se eimc’cil>m ‘<‘<mmmiii e
lucí,, m’stcímlcm c <sícumí enc:abe~cuclcms fosící <mm fin clestí’ cuño dc qa¡mu ica tos e uncí cpu sí m umn¡mlmmm Iris’ svete
<tilos priu,mc’mrm« ¡mmmmqumc uuucunc¡cmmcm.s fo ser Icis <¡ichos i’nccmbc-<cmnm¡cntos <mu lcm.s c¡ummle.s cii tirio ¡cus u ilímis c’
¡cm Qcumcc <luir .smmím c’o cl ¡mcm rtidci dc’ ¡cm clii lucm ji/mc/cid í’ su m icrrcm e Simm mcm Manicí 1” 4v1 de ;Vim’17’, < <<‘/11<> —

timor’ u qímm xv ,iucuíiclri.sí-immmí.s cirrímuclar las <¡¡u ./ía.s mm uc«tcc,.s re-mícís se fi riaim co c/lc,.s mmmiii ¡mus ¡mli jcms c

a /t <mmm u <mutis /4cm 5 1 i.stcu ijilamí <cm cciii uplc cuí clim:luo i’níi.;i/mc~< ‘cmmum iíru mcm. cu~ ¡mico <1>1<> m ‘oirmu.mm’m cíe ¡cmx clim’/uo.s
/> ‘icl’~c u.>. mu ¡cm c¡u mcml lucir ‘cmi c/llmm.s mmmcmx m’cm/ulim icuí] mmc’ al u,ti-risc’ c ¡ircímcm Imo cjuic <tu ¡<mc clii ‘luís rc,u <mis’ mm
miulí cli’ smi¡ oFr :enc’ir,os ¡mcmi’ bici, c c’ mm u,cctmcm iumem1.c.cl cii mocímicí cii cílcm¡gc; u c’/ clic ‘¡u c.m crí<tu¡mccc ‘amumí1,/ula cm

/i l’mccI?
m’.-’: <mcm’ ¡ccc o;mtcmmu<’c, p<.<i’c’ttc.i< c¡imr:i’mc mmmlii’.’
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del encabezamiento. De ese modo, se les fue ofreciendo a cada uno de los
lugares la oportunidad de prolongarlo. Así, por Turégano habló su alcalde y
alegaba que había habido pestilencia, y que la villa no quería el encabeza-
miento, también refería que habían salido de la villa personas principales que
contribuían y pagaban más de la tercera parte de la alcabala ~

Veganzones se quejaba de que el lugar había sido encabezado por una
cantidad mayor a sus posibilidades y que muchos vecinos se habían marcha-
do de allí por esta causa y por todo lo cual no querían el encabezamiento 7ñ~
Para Aguilafuente la propuesta no podía ser aceptada, porque la rubia había
bajadode precioy esacaídano les permitíaaceptarel monto propuestoen el
encabezamientode 1495, queles parecíademasiadoelevadoparasus actua-
les posibilidades económicas “. Sin embargo el lugar de las Cuevas de Pro-
vanco dijo que obedecía y acataba la cédula, y tomaba el encabezamiento. Lo
mismo hizo el lugar de Lagunillas ~

Parael lugar de Caballarresultabaimposible aceptarloporquecorríael
riesgo de despoblarse, debido a que entre emigrados y muertos habían perdi-
do veinticinco contribuyentes. Los representantes de Sotosalbos y Pelayos
dijeron que tomaban las alcabalas encabezadas, tal y como las habían tenido
los últimos siete años. Por último Sepúlveda se daba por notificada y queda-
ba ala esperade dar unarespuesta.

Observamos que la reacción a la propuesta de prolongación del encabe-
zamíento refleja las dificultades coyunturales de cada lugar, que en cada caso
los justifica para no aceptar la continuidad en el pago de la renta. En general
sí pareceque la fórmula de congelar el monto del pecho podría haber dado
resultado ya que en situaciones de crecimiento y desarrollo económico podía
favorecerel beneficionotorio paralos contribuyentes.Pero en caso de diii-

~ Ibid.: 1” Sr y v/ Las razones hacen pensar en la corte episcopal que residía en Turégano y

cuya capacidad económica era más destacada
‘« Ibid: fr 6r/. Veganzones 18 sept Reunidos en concejo a campana repicada. Alvar Rodríguez.

escribano público habla por el concejo y dice que ese lugar tue encabezado por una cantidad unayor
de la que debía, por esa causa muchos vecinos sc habían marchado del lugar Por esto y otu-as aso-
oes os> quedan el encabezaoíieouo

~ Ibid: fr 7v Aguulatuente 9 sep. Reunido el concejo a campana tañida, dijeron que ellos no
querían ser encabezados -<pcmr las rascnues sígumiemítes: ¡morque en la dic.lmcu milící lucí <íí~<í gamíaclos tui
eciscí que sc’ m.c’nda xv íucm es rum’vcm s qmícmiudci pcmmtic’ulcmrnuenti’ se igualcurcímí e se liso ismí’ <‘mmc cmbe<cm—
cmmieíu 1cm mcm licu uncí cmricmvcm de mrucscu <¡cmx iemmtcms nols cmgcmma mcm le mmcm vemu mcm e <mmcmi ‘mus. cmi la <ibclcmd cíe
Segcm u/cm e el> n imugmmna ‘0cm‘lera mmcmmu sc’ ímcmcíricm t’ //u! .scmfrir tcmn gruad encabecc¡mmi iemmtcm A mmtcmmm .5<1 mmm -lic-;
clc’l ¡‘cmvi> mmlm’:cmlde <¡¿¡cm ¡cm ‘mu ismmuo

“~ ibid: Despues de lo suso dicho en el lugar de Cuevas dc Provaoco 25 de sepu. el concejo
ayuouado, dentro de a iglesia dcl dicho lugar 1 {lv/ «E lumgcm el clichcm c.cumm<.eicm e alccmlcles. regidi>-
rc’s e oimmec lmuemicm.c <¡ml dic-/mí> logcm r dirc’rcmn quc’ e/lcms qmmemicmru e cm sicmcu /><mr buemu cm cíe tc>nmicmr Icís clii 1> cmx
cilecilicílcus par emmc-cmbe<ammm iccí tcm <mmmi> frísící cmqími Ir> ¡mcmi Icoida en m ccmdcm umm cm/ir> ¡mcmu el tic’ímm~mcm dc’ Iris
clichcms qmmcmtro <mmmx... pciu el ímre sc/cm c~ucc c’sncm’m ‘cmic ‘cibe<ciclmm.s » Así lo u fi rolart>o aoue ucsti gas

En el lugar de Lagunullas 26 de sept reunidos a campana tañida junto a la iglesia del dicho
lugar, según lo tenían de uso y costuu’nbre. estando pu-escotes los dos alczuldes, los dos regidores, dos
procurados y 19 vecioos del lsugau, que figturan con sus nouymbres. El escribaoo leyó la cedula dc
SSAA l« ir/a lo cual el dicho concejo y los allí presentes dijeron que la obedecían y acatabao y
tou,~abao las dichas alcabalas, por cl mismo preciím que la habíao pagado otros años pasadíms Así luí
dieron por respuesta
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cultades, la renta de alcabala al quedar fija se convertía en un obstáculo
monolítico difícil de salvar La actitud favorable correspondíaa lugares
menores con una discreta actividad económica, que no tenían inconveniente
en encabezar sus alcabalas por el monto de 1495. Mientras que aquellos
lugares de mayor tamafio de la episcopalía eran los que parecían tener mayo-
res dificultades y verse trastocados por la caída del precio de la rubia (planta
mordiente para uso en la tintura de los paños), que les perjudicaba notable-
mente.

4. Las alcabalas de la episcopalía en 1502 y 1503

La paulatina aceptación del encabezamiento se
medida que se aceptaba la nueva fórmula y esta se
conservar datos acerca del monto total de sus rentas.
para los lugares de la episcopalia que en principio se
tarla. De ellos conocemos el monto de sus rentas en 1
resante su comparación, tanto con las de 1495, como

Las rentas de alcabalas y tercias dc 1502 ~.

iba imponiendo,pero a
extendía se dejaron de
Sólo se han conservado
habíanresistidoa acep-
502- 1503 y resulta inte-
entre si.

LUGARES Valor de la Otros productos
renta (mrs.)

Igualas Total turs.

Caballar 19.708 -- 90 gallinas, 2
30/1.000 cuartillos de vino

Por hacer

Aguilafuente 38.195 55.091+63
gallinas

93.286

Veganzones 1.200 2 gallinas 28.608 29.808

Turégano 41.725 38.000 (de la feria) 38.967 118.692

Las rentas de alcabalas y tercias de 1503 ~<>.

LUGARES Valor de la Otros productos
renta (lnrs.)

Igualas Total mrs.

Caballar
Aguilafuente
Veganzones

Turégano

3.999
69.575

2.470

58.459

93 gallinas

1 gallinas

38.140 (de la feria)

20.028
103.357

47.798+38
gallinas
38.809

24.027

172.932

50.268

135.408

~“ ibití. 1” 1 a 3v, <tras el cuaderui ¡ lío continuamos con niumeración ulueva),
‘«< ibid. 1’ 5 ry y
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Respecto a las rentas de 1495 sorprende la caída que se observa en 1502,
pero cabria justificarla a causa de la resistencia que pusieron estos lugares a
ser encabezados, alegando razones de mala coyuntura y empobrecimiento,
que les impedían responder y cumplir con la cantidad que se les demandaba.
Se comprende que, por parte del Consejo de Hacienda, se buscara un alivio
para favorecer la recuperación y en consecuencia se atenuaran las cantidades
a exigir Ya que vemos que en 1503 las cantidades globales aumentaron en
estas cuatro villas, que por otra parte, habían manifestado la no aceptación
del encabezamiento. Es destacable, en particular, el caso de Aguilafuente ya
quecasi se doblael monto total de las alcabalasde un añoa otro.

La otra cuestiónquemerecela penadestacares el paulatinoaumentode
la partidasquevan referidascomo igualas, para designar aquellas rentas
acordadascon determinadosvecinos,y que en 1503 representabanla parte
más significativa de las mismas. Este detalle nos ilustra acerca del procedi-
miento de cobro, en los lugares en los que sabemos que se resistían al enca-
bezamiento, que ya no iba a ser la tradicional vía de arrendamiento, que a
esas alturas parece casj completamente abandonada, sino que se iba a susti-
tuir por igualas. Si consideramos que la iguala es un acuerdo voluntario y
particularizadoque permitíarealizarun cobro,repartiendoen total entrelos
contribuyentes, y deducimos que se estaba a un paso de la fórmula del repar-
limniento. La diferencia, entre una y otra, ya no estribaba en el sistema de
cobro, síno en quienesiban a contribuir y comose realizaríael reparto.En
este sentido, el repartimiento funcionaba con criterio de riqueza patrimonial,
organizando a la población por cáñamos,según sus bienes, lo cual permitía
un repartomásequitativo,siemprebajoel criterio de que todosdeberíande
contribuir al pago del impuesto.La única pegaera que por la fórmula de
repartimiento todos pagaban, al margen de los tratos o negocios que hubieseti
hecho,ya queel impuestose recaudabacomo tasade obligadocumplimien-
to. A medidaquela fiscalidadregia abandonabael arrendamientode la alca-
bala, no quedaba otra salida que pagarla según un sistema de repartimiento,
lo cual equivalía a aceptar el encabezamiento de las rentas.

Los cuadros prueban también que, a pesar de la negativa de algunos con-
cejos a encabezarse, estaban abocados a entrar en soluciones equivalentes
comoel repartopor igualas,porquese les negabala posibilidadde mantener
el antiguosistemadecobro porarrendamiento.

5. El rechazoy la aceptaciónde los encabezamientos

La modificación en la recaudacióndel impuestode alcabalasy terciasa
fines del siglo xv parecíaobedecera razonesprácticasquepretendíanlograr
una mayor e’ficacia en la recaudaciónparaasegurarel cobro puntual de las
rentas. Eso exigía comprometer a los gobiernos e instituciones locales en el
repartoy cobro del impuestoy, en estesentido,fue muy útil la experiencia
desarrollaen la recaudaciónde los impuestosconcejiles.Pero además,sc
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debíade cambiarla propia naturalezadel impuestoya quedejabade seruna
tasasobre la compraventa,o impuestoindirecto, paraconvertirseen un
impuestodirecto,percibidoconcriterios patrimonialesy de fortuna.Esocon-
traveníala propia razónde exigenciade la alcabalay podríallegar asermuy
injustoensu imposición.No olvidemos,quelo lógico hubierasido quequien
más consumíamáspagara,pero con el criterio de repartimientose pagaba
alcabala,almargende quese hubieseconsumidoo no. Bienes ciertoque, la
situación económicade las ciudades,villas y aldeasdel Reino de Castilla
habíacambiadoy, afines del siglo xv, casitodas las economíasdependíande
una u otra forma del consumode diferentesproductos.Perono olvidemos
que todavía se producíaparael autoconsumoy la capacidadadquisitivade
los vecinosdealgunoslugareseramuy reducida,no sólo por faltade medios
económicossino porescasezde productosparaadquirir

En este sentido,cabríahacerunadiferenciaciónentrelugares,villas y ciu-
dades,ya queen estasla adquisicióndeproductosera mayor y de esa impor-
tante actividad económicaeranpartícipescasi todas las clasessociales.Se
comprendequelas ciudadesvalorarancomopositivala fórmuladel encabeza-
mientopuesparaellas sólo traía ventajas,debidoa que se prescindíade los
arrendadores,el concejosebeneficiabade unacantidadde maravedíesqueper-
cibían comoalcance,asociadoala financiacióndel procesoy recaudadocon el
monto total, y se posibilitabadistribuir la renta,atendiendolas actividadeseco-
nómicasdesarrolladasen laciudad. Todo lo cual equivaleadecirquela nueva
forma de recaudaciónreforzabael papeldel concejo y facilitabael cobro del
impuesto,al tiempoqueseprescindíadelos molestosintermediarios.

La situacióneramuy distinta paralas villas y aldeasque se veíancons-
treñidasa responderpor unacantidadfija de impuesto,calculadasobreinfor-
macionesde años anterioresy que no permitía respiros,si la coyunturaera
mala.En particularparecíamásasfixianteLa situaciónquesufrían las villas,
a medio camino entre la ciudad y las aldeas,ya que soportabanelevados
impuestos,que pesabansobrela actividadagropecuaria.Pero esa actividad
estaba involucrada en las contingencias del mercado y se veía vapuleada por
los vaivenes de las caídas de precios y la competencia Si

La situación de las aldeas era más equilibrada, precisamente por ser más
modesta.y se ajustabancantidadesde menorcuantíapor lasquesueconomía
en crecimientono sufría las alteracionesqueconocieronlas villas. Se com-
prendeasíque fuesenlas aldeasde laepiscopalialas que primero aceptaran
la fórmula de encabezamiento,por delantede las villas que se resistíana
hacerloporconsiderarlainjusta.

su Recordemos que así lo manifestaban los vecinos de Aguilafuente en 1501. lb[d.: 7v! «. ¡mor

las rasonmcs siguienutes: pcmrqume en ¡cm dichcm villa nucm avio ganadcmx ni cosa que se venclcm sv no ex ruvya y
quanclo ímarticulc¡rmeumte se igualarcmn e cefisa este encabe cc¿mmmiemubo palio una arrova de ruvycm closien-
tcms mmmix e agorcí vale cummventcí e cien nnmrs. en ¡cm cibdad de Segovicí e en nimuguna manera ncmmu se ¡modmia
fi Nr! scmfi ir tcmmu grano! encaheyanmuiermto - En este caso La producción de rubia sabemos que era básica
en la economía de la villa y cualquier alteración repercutía en la capacidad fiscal de los vecinos Ver
Asenjo González, M: «‘La villa de Aguilafuente. Vida social y actividades económicas a través de sus
ordenanzas (l48l-i527ps. Estudios Segaviamios, (1997) (en prensa), 80 págs
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Si las actitudescolectivasfueron dispares,y particularmentehostilesen
el casode las villas, las reaccionesindividualesfuerontodavíamásdramáti-
cas.El rechazoa unafiscalidadinjustano dejabamuchassalidasa los más
humildes.Ante unascantidadesque no se podíanpagarsólo cabríala huida,
si bien eso significaba el abandono de los pocosbienesy enseresde que se
disponía,y afrontarla salidadel lugarconel desarraigoy la marginaciónque
esosuponía.La decisiónno era fácil y, si se tomaba,era en casode necesi-
dad,y como último recurso.Ante las exigenciasde la fiscalidadregia,tam-
poco pareceque valieran las formasde apoyo solidario, el contribuyentese
enfrentabasolo a esaresponsabilidady tenía que asumirlacontodo su dra-
matismo.La huidadel lugar de Veganzonesde esosveintidósvecinos,de los
ciento diez que componíanla población total de la villa, quese distribuyen
entre varios lugaresde Segoviay Sepúlveda,da buenamuestrade quienes
padecíanestetipo de infortunios. Se tratabade campesinoscon bienes,que
probablementeno se situabanentrelas ciasesmásdesfavorecidaspero que
poseíaneconomíasdemasiadofrágiles,por lo dependientesque erande la
comercializaciónde sus productos.

Caso aparteparecela situaciónde vecinosde la ciudadde Segovia,que
se mencionan como recién llegados a Veganzones, y que figuran como
pobres,incapacesde asumirel pago de la alcabala.Su situaciónparecemás
próxima a la ruina económicaque a otra cosa, debido a que se tratabade
artesanoscon oficio que llegabandesdefueramás pararefugiarseque para
establecerse82 Estamenciónresultaindicativa de los desajustesque la
nuevafiscalidadtambién pudieraestarproduciendoen la misma ciudad de
Segovia,dondeel clima de aceptacióngeneralparecíafavorable,perodonde
no todosestabanen condicionesde respondereconómicamentea lademanda
del encabezamiento.

6. La colaboraciónsocial en la recaudación

De lo hasta ahora expuesto cabe hacer una última valoración, en relación
a las posibilidadesqueofrecíael nuevosistemaa las instituciones,y en que
medidapotenciabael surgimientode nuevopoderes.al calorde lasatribucio-
nes fiscales. En el caso de la ciudad de Segovia vimos como la Comunidad
de la misma se haciacargode cobrarel impuestode alcabalasy terciaspor
vía de encabezamiento y eso le daba opción a constituirse como institución
capaz no sólo de cobrar los impuestos sino también de impartir justicia, obte-
ner licencia para reunirse con el corregidor, sin la presencia de los regidores,
o decidir el repartode las cantidadesa pagarentrelos oficios y mercaderes
de la ciudad.

~ AC.S/Exp de Hac. Leg II. f 6
64r/ Dice que desde el dicho año se han venido a vivir al

lugar de Veganzones: un pintor, un tejedor y un sastre y un zapateumm pero todos son uan pobues qiue
sus haciendas valen muy poco.
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Estas posibilidades convertían a la Comunidad en una institución de rele-
vancia que colaboraba con la monarquía en estos aspectos de gestiónfiscal.
Conociendo la ambición política de la Comunidad de Segoviaa fines del
siglo xv, cabe valorar estacolaboracióncomo resultadodel interés de las
partes,ya que la monarquíase beneficiabade la experienciaque los miem-
bros de la Comunidadteníanen el conocimientode la economíaurbana,
debido a que muchos eran artesanos y mercaderes, al tiempo que su implica-
ción significabaaceptaciónsocial y freno a las posiblesreclamaciones.Por
su parte la Comunidad utilizaría el nuevoprocedimientode cobro comouna
vía de despegue que le ayudaríaimponersu liderazgoen el marcopolíticode
la ciudad y de su Tierra.

En las villas y aldeas la recaudaciónde la alcabalase ateníaa contarcon
la colaboraciónde las autoridadeslocales, sobretodo paraestablecerel
repartimiento de las cantidades a pagar Esa colaboración que aportaba algu-
nos beneficios y también reforzaría su poder en tanto que oligarquias locales.

Conclusión

El presente trabajo nos ha permitido profundizar en el conocimiento de la
fiscalidadregiaen el tránsito de los siglos xv a xvi, en los alboresde la lía-
inadaEdadModerna. Un períodode grantrascendenciapor los cambiosque
aportéa la organizaciónde la haciendaregia, quea partir de entoncesse sir-
vió de ¡os encabezamientosparaprocederal cobro de las rentasrealesen las
ciudades,villas y lugaresde realengo.El ejemplo analizadoes el de la ciu-
dadde Segoviay las villas y aldeasde su episcopalía,en dondese nos ofre-
cen detallesde la puestaa punto del sistemay de las primerasconsecuencias
de su aplicación.

La posibilidaddeconocerlas particularidadescon las quese realizabael
cobro de alcabalas y tercias en la ciudad se complementa con los detalles
procedentes de esos lugares de economía rural de la episcopalia. A fines del
siglo xv, se impuso una mayor eficacia en la recaudación de rentas y el pro-
pósito de convertirla un asunto de interés político para algunos sectores
socialesurbanos.A favor de los cambiostambiénactúala favorablecoyuntu-
ra económica por la que atravesabael reino. Esasituación de crecimiento
permitió quese transformaseun impuestosobreel consumoen un impuesto
directo, lo cual asegurabael cobro pero resultabainjusto en el reparto.Sí
resulta llamativo el hecho de que en una etapa en la que los repartimiento de
pechos concejiles se comenzaban a sustituir por sisas o imposiciones indirec-
tas sobre el consumo, la renta de la alcabala se inclinase por un cobro reparti-
do. Solo la ínayor eficacia en el cobro justifica esta transformación que ya se
venía apuntando en las disposiciones establecidas por los reyes para recau-
dar, desde comienzos del siglo xv. La fiscalidad regia se adaptaba a los cam-
bios económicos y sociales: y se superaba, incorporando nuevas formas de
recaudación ya experimentadas en las haciendas locales. La colaboración de
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